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Vengan á mí los que dudan, - 
los que sufren, los vencidos, 
los que lHoran, los caídos, 
los que trabajan y sudan. 
cada todos... acudan 
á mi voz los proletarios; 
yó suavizo los calvarios, 
yó consuelo las tristezas, 

Yó levanto las cabezas. 
€ itumino los osarios. - 
» : 

Me soñaba el pária errante 
guarecido en las cavernas 
cn las horas sempiternas 
de su vida agonizante. 

Me soñaba el pária errante 
cuando al hallarse con hienas 
las encontraba más buenas - 
que á los hombres y % los dioses 
porque en-sus penas atroces.  ” 
acababan con sus penas. 

Me soñaba el sudra uncido 
como el buey á la coyunda 
en su existencia infecunda 
de animal envilecido. 

Me soñaba el sudra uncido 
á su eterna pesadumbre 
cuando á la triste vislumbre 
de sus tristes ilusiones 
pensaba en resurrecciones 
excentas de servidumbre. 
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Me soñaba el pobre ilota 
oprimido y deshonrado, 
ser inerme condenado 
al horror de su derrota. 
Me soñaba el pobre ilota 
cuando al grito de sus penas 
contestaba á voces llenas 
la queja de sus hermanos, 
el rigor de sus tiranos 
y el ruido de sus cadenas. 


. Me soñaba el triste esclavo 
que en oprobiosa existencia 
soportaba la inclemencia 

del amo inflexible y bravo. 
Me soñaba el triste esclavo 
cuando en mercado espantoso 
lo golpeaba su amo odioso 

con la fusta ó con el taco “A 
y era vencido Espartaco, 
prototipo de coloso. | 


Me soñaba el sierva ahito 
de ser la bestia de carga 
en una vida tan larga 
como todo el infinito. 

Me soñaba el siervo ahito 
de sembrar y cosechar 
siempre en el mismo lugar 
ue lo hicieran sus abuelos, 
sin pan para sus hijuelos 
ni lumbre para su hogar. 
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Me soñaban inconsciéntes . 
todas las calamidades 
que á través de las edades 
asolaron á las pentes,- s 
Y todos los impotentes, 
y todos los oprimidos, 
y todos los perseguidos, 
y todos los aherrojados, 
van surgiendo renovados, 
porque en mí son redímidos. 


* 


Sf: por fin aparecí - 
radiante de todas luces, 

á abolir todas las cruees, 
dignificadas en mí. ese 


Sí: por fin-aparecí «. 


rica de bienes y amor, 
hijáJdel Viejo Dolor ,-*- * 
que en fuertes virilidades. - 
preñó campos y” ciudades 
con su incesante aelamor. 


Mi abolengo y mis pañales 
llevan su genealogía z 
hasta la cueva y la umbría 
de los tiempos patriarcales. 
En las ramas espectrales 
de mi tronco secular” 
vivas están, sin borrar, 
por cada generación, 
cada ¡ay! una imprecación, 

y cada lágrima un mar. - 


" Yó soy la protesta human: 
que engalanada de fiesta 
pende eficacia en protesta 
Oo que de fiesta se gana. 


Por más q' aun hay quien se afana 


mientras conmueyo á la tierra, 
ñi me da triunfos la guerra 

ni me pregona el rencor, 

y solo me alza el amor 

un sitial que el odio aterra. 


Yó soy”el grito de alerta 
que el pauperismo oprimido 
lanza como un alarido 
para anunciar que despierta. 
Me agito en la masa yerta 
que empieza al fin á vivir: 

y en el goce de sentir 

que me siente el sufrimiento, 
viejas cadenas reviento 
sin matar y sin miorir. 
. $ 


Yó luzco el rojo pendón 
que despliegan á los vientos _ 
los desvalidos y hambrientos 
aun capaces de perdón. | 
Símbolo, alma, encarnación 
del Grupo de los Iguales, 
sus pliegues universales 
ván protegiendo á su sombra 
al que me niega ó me nombra 
entre angustias colosales. 


» 


Hrimeró de Nayo.* 
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Yó soy la Fraternidad : 
en cuyós propicios lares - 
se abrigan tristes hogares % 
que aflige la humanidad. > 
Mé inflamó la Libertad A 
para.que clame 'en su nombre 
que el hombre es fobo del hombre 
Porque no ne presta oidos 
Y para que alce caídos - 
donde ruinas desescombre. 

« 1 

Mi democracia”sin clases 
tendrá al surgir en su día 
la Igualdad y la Armonía 
por solas y únicas bases. % 
Y al equilibrar los rases — » 
de la dicha y del afán 
todos los hombres tendrán +7 
que ablusionar su deseo 
en las aguas del Leteo > 
y en las aguas del Jordán. - 


Yó equiparo solios regios 
á homildisinas cabañas, 
y destruyo las patrañas 
y abrogo los privilegios. 
No me envuelven sortilegios 
ni llego á son de clarines, > 
pero en los pingiies: festines 
donde vibrán mis camares 
se alarman los Baltasares 
que engullen como mástines, 
Vengan á mí los que dudan, 
los que sufren, los vencidos, 
los que lHoran, los caídos, 
los que trabajan y sudan. 
Acudan todos... acudan 
á _mi voz los proletario, + - 
yÓ suavizo los calvarios, 
yÓ consuelo las tristezas, -- 
yó levanto las cabezas  * . 
€ ilumina Jos osarios. : 
. Ss 
Yó sov la Fiesta de Amor, ; 
la del Primero de Mayo, 
cuyo clarísimo rayo 
llena al mundo de. explendor. 
Yó soy la Fiesta de Amor 
que irá 4la posteridad 1 
pregonando la Igualdad 
en el trabajo fecundo 
y será gloria del mundo. 
y honor de la humanidad. 
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ALEREDO J. TORCELLLZ 


5 Lea Plata, 1002, 
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Vengan á mí los que dudan, 
los que sufren, los vencidos, 
los que Horan, los caídos, 
los que trabajan y sudan. 
Acude todos... acudan 

«á mi voz los proletarios; 
yó suavizo los calvarios, 
Yó consuelo las tristezas, 
yó levanto las cabezas. 

é ilumino los osarios. 


Me soñaba el pária errante 
guarecido en las cavernas 
en las horas sempiternas 
de su vida agonizante. 
Me soñaba el pária errante 
cuando al hallarse con hiénas 
las encontraba más buenas 


que á los hombres y á los dioses 


porque en sus penas atroces 
acababan con sus penas. 
Me soñaba el sudra uncido 
como el buey á la coyunda 
en su existencia infecunda 
de animal envilecido. 
Me soñaba el sudra uncido 
á su eterna pesadumbre 
cuando á la triste vislumbre 
de sus tristes ilusiones 
pensaba en resurrecciones 
excentas de servidumbre. 


Me soñaba el pobre ilota 
oprimido y deshonrado, 
ser inerme condenado 
al horror de su derrota. 
Me soñaba el pobre ilota 
cuando al grito de 'sus penas 
contestaba á voces llenas 
la queja de sus hermanos, 
el rigor de sus tiranos - 
y el ruido de sus cadenas. 


Me soñaba el triste esclavo 
que en oprobiosa existericia 
soportaba la inclemencia 
delfamo inflexible y bravo. 
Me soñaba el triste esclavo 
cuando en mercado espantoso 
lo golpeaba su amo odioso 
con la fusta Ó con el taco 
y era vencido Espartaco, 
prototipo de coloso. . 

Me soñaba el siervo ahito 
de ser la bestia de carga 
en una vida tan larga 
como todo el infinito. 

Me soñaba el siervo ahito 
de sembrar y cosechar 
siempre en el mismo lugar 
ue lo hicieran sus abuelos, 
sin"pan para sus hijuelos 
ai lumbre para su hogar. 


y 
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Me soñaban inconstíentes 
todas las calamidades * 
que á través de las edades 
asolaron á las gentes,- 

Y todos los impotentes, 

y todos los oprimidos; 

y todos los perseguidos, 

y todos los aherrojados, 

van surgiendo renovados, 
porque en mí son redímidos. 


Sí: por fin aparecí LE 
radiante de todas luces, 

% abolir todas las cruces 
dignificadas en -mí. o. 
Sí: por fin-aparecí * 
rica de bienes y amor, 
hijágdel Viejo Dolor ,..”* 
que en fuertes virilidades. . 
preñó campos y ciudades 
con su incesante clamor. 


* 
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Mi abolengo y mis pañales 

llevan su genealogía . 

hasta la cueva y la, umbría 

de los tiempos patriarcales. 

En las ramas espectrales 

de mi tronco secular 

vivas están, sin borrar, 

por cada generación, 

cada ¡ay! una imprecación, 

y cada lágrima un mar. 


YÓ soy la protesta humana 
que engalanada de fiesta 
ierde eficacia en protesta 
o que de fiesta se gana. 


Por más q' aun hay quien se afana 
mientras conmuevo á la tierra, 


ni me da triunfos la guerra 
ni me pregona el rencor, 
y.solo me alza el amor 

un sitial que el odio aterra. 


Yó soy"el grito de alerta 
que el pauperismo oprimido 
lanza como un alarido 

ara anunciar que despierta... 
Ke agito en la masa yerta 
que empieza al fin á vivir; 

y en el goce de sentir 
que me siente el sufrimiento, 
viejas cadenas reviento 
sin matar y sin morir. 


Yó luzco el rojo pendón 
que despliegan á los vientos 
los desvalidos y hambrientos 
aun,capaces de perdón. 
Símbolo, alma, encarnación 
del Grupo de los Iguales, 
sus pliegues aniseraales. 
ván protegiendo á su sombra 
al que me niega ó me nombra 
entre angustias colosales. 


y 
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Htimeró de Mayo: 


- YÓ soy la Fraternidad 

en cuyós propiciós lares, 1 
se abrigan tristes.hogares 
que aflige la humanidad. 
Me inflamó la Libertad 


para.que clame en su nombre 


que el hombre es lobo del hombre 


porque no me presta oidos 
y para que alce caídos 
donde ruinas desescombre. 
“ s 

Mi democracia“sin clases 
tendrá al surgir en su día 
la Igualdad y la Armonía 
por solas v'únicas bases. 
Y al equilibrar los rases 
de la dicha y del afán” 
todos los hombres tendrán 
que ablusionar su deseo 
en las aguas del-Léteo * 
y en las aguas del Jordán, 
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Yó apa solios regios 

á humildísimas cabañas, 

y destruyo las patrañas 

y abrogo los privilegios. 

No me envuelverr sortilegios 

ni llego á son de clariñes, 

pero en los pingires festines  * 

donde vibran mis cantares 

se alarman los Baltasares 

que engullen como mastines, 
Vengan á mí los que dudan, 

los que sufren, los vencidos, 

los que lloran, los caídos, 

los-que trabajan y sudan. 

acudan todos... acudan 

á mi voz los proletárioz: > 

yóÓ suavizo los calvarios, 

yó consuelo las tristezas, - 

YÓ levanto las cabezas 

€ ilumino Jos osarios, S 
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Yó soy la Fiesta de Amor, ; 
la del Primero de Maro, 
cuyo "clarísimo ravo 

llena al mundo de explendor. 
Yó soy la Fiesta de Amor 
que iráá la posteridad 
pregonando la Igualdad 

en el trabajo fecundo 

y será gloria del mundo 

y honor de la humanidad. 


ALFREDO J. TORCELLI. 


“La Plata, 1902. 
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7 Declaración de Principios 
b PARTIDO BOCIALISTA ARGENATIMO 


El Parudo Socialista Argentino, repre— 
sentado por <ys delegados reunidos en 
Congreso afirma 

Que la clase irabajadora es oprimida y 
explotada por la clase capitalita go- 

bernante. Y - 

Que ésta, dueña como es de los medios 
de producción, y disponiendo de todas las 
fuerzas del Estado para. defender sus pri 
vilegios, « aprouia la mayor parte de lo 
que prod<- en los trabajadores, y Jes-deia 
solo lo que necesitan_para poder seguir 
sirviendo en la producción. 

Que por eza, mientras una. minoría de 
barásitos viven en el lujo y la bolgazanería, 
os que trabajan están siempre en la inse- 
juridad y enla escasez, y muy comunmente 
en la miseria. : 

Que en la República Argentina, á pesar 
de la gran extensión de tierra inexplotada, 
la apropiación individual de todo el suelo 

— del país ha establecido de lleno las con- 
diciones de la sociedad capitalista. 

Que esas condiciones están agravadas 
por laineptitud y la rapacidad de la clase 
rica y por la ignorancia deRpueblo. 

Que la clase rica, mientras dconserve su 
libertad de acción, no hará sinó [explotar 
cada día más á los trabajadores, celo que 
la ayuilan la aplicación de las máquinas 
y lafconcentración de la riqueza. 

Que por consiguiente, ó lí clase obrera 
permanece inerte y es cada día más escla- 
vizada, ó se levanta para defender desde 
ya sus intereses inmediatos, y preparar su 

> 


, 
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emancipación del yugo capitalista, 

Que no salo la existencia material dela 
clase trabajadora txije que-ella entre en 
acción, sinó también los altos principios 
de derecho y de justicia, incompatibles con 
el actual orden social. - o 

Que la libertad económica base de toda 
otra libertad, no será alcanzada mientras 
los irabajadores no sean: dueños de los 
medios de producción. - 

Que la evolución económica: determina 
la formación de organismos, de producción 


y de cambios cada vez más. grandes, enl' 


que grandes masas de trabajadores se ha- 
bitúan á la división del trabajo y á la coo- 
pcración. S , 
Que así, al mismo tiempo que se alejz 
para los trabajadores toda posibilidad de 
»ropiedad privada de sus medios de tra- 
bajo, se forman los elemento? materiales 
w las ideas necesarias para sustituir al ace 
tual régimen capitalista una sociedad en 
que la propiedad de los inedios de produc- 
ción sea colectiva ó social, en que cada 
uno sea dueño del producto de su trabajo, 
y á la anarquía económica y al.hajo egois- 
mo de la actualidad sucedan una organi— 
zación científica de la producción, y: una 
elevada moral social. 
Que estazrevolución, resistida por la cla- 
-se privilegiada, puede ser llevada á cabo 
parda fuerza del proletariado organizado. 
Que mientras la burguesía respete los 
actuales derechos políticos y los, amplie 
por medio del sufragio universal, el usoxle 
estos derechos y la organización de tesis- 
tencia de la clase trabajadora, serán los 
medios de agitación, propaganda y mejo— 
raygiiéentozque servirán para preparar esa 
fuerza. 
z Pitre tanto: A E 
El Partido Socjalista Argentino lama al 
pueblo trabajados á alistarse en sus filas 
de partido de clase, y desarrollar sus fuer- 
zas y preparar ses emancipación sostenien- 
do el siguiente” a 


PROGRAMA MÍNIMO 


Artículo 1—Abollción de los impuestos 
que encarecen los consumos, del: pueblo. 

Art. 2—Aholición: de- lós impuestos que 
gravan la producción agrícola y ganadera, 
y el ejercicio de los ramos de comercio y 
profesiones útiles, E 

¿Art 3—Contribución directa y progresiva 
sobre la renta de la tierra, 

Art. 4—Exención de la contribución di- 
recta para las casas modelos para obreros 
y para la pequeña propiedad rural. 

Art. 5—Eatinción gradual del papel mo- 
neda, y en general todas las medidas ten- 
dentes á valorizarlo y 4 darle un valor es- 

- table. 
"Art. 6—Indemnización á los arrendatarios 
por las mejoras que éstos dejen en los 
campos. 

Art. 7—Supresión de todo fomento arti- 
ficial de la inmigración. 

Art. E=Jornada de 8 horas para los 
adultos, dé 6 para los jóvenes de 14 á 18 
años y prohibición del trabajo industrial 
para. los menores de 14-años, descanso 
obligatorio de 36 horas contínuas por se- 
mana, 3 

Art. 9—/ Reglamentación higiénica del tra- 
bajo, industrial y agrícola. 

Art. 10—Obligación de dar alojamiento 
- higiénico 4 los trabajadores del campo. 

Art. 11—Responsabilidad, de los patrones 
en los accidentes del trabajo. 

Art. 12— Inspección y estadística del tra- 
bajo. : 

Árt. 13—Tribunales mixtos de patrones 
y obreros para resolver las diferencias en- 
tre unos y otros. 

“Art, l4—-Naturalización de los extranje- 
_rTos con dos años de residentia, por la 
simple inscripción en los registros Cívicos. 

Art. 15—Autonomía municipal. * 

Art. 16—Registro cívico permanente, Re- 
presentación de las minorías. Voto secreto. 

Art. 17— Instrucción láita y obligatoria 
para todos los niños hasta los 14 años. 

Art 15—Separación de la Iklesia y el 
Estado; supresión de las prerrogativas del 
clero y devolución al Estado de los bienes 
<edidos por este al clero. y 

Art. 19-—Justicia penal por jurados. 

Art 20—Abolición de la pena de muerte. 

Art. 21—Ley de divorcio absoluto. 

Art. 2—Organización democrática de la 
guardia nacional y supresión del ejército 
permanente. 


Srimero de Mayo 


: Y muchos oradores en muchas partes 
del mundo, volverán hoy á saludarte, 
oh Primero de Mayo, que condensas 
las tristezas, los dolores y los sufri- 
mientos de todos los días del año; que 
recuerdas la El aa e y soberbia 
consigna de «¡adelante!» á todos los 
proletarios; que refulges con vividos 
resplandores en todos los espíritus qué 
en U esperan; y que estremeces los: 
miedos infundados é inconscientes en 
todos los espiritus que te temen. 

Y muchoszmillones de hombres con 
las blusas miserables y los rostros de- 
macrados, pero con el entusiasmo y el 
ánimo enteros y robustos, escucharán 
á los oradores y tocando con el alma 
en sus palabras vigorizaran sus fuerzas, 
nobilisimos Ánteos incansables, imper- 


.” 
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térritos e impávidos ¡en la lucha des- 
igual contra todas las'opresiones y tudas 
las imjusticias, ses 

' en una comunión inefable de pen 
samientos y de sentimientos, oradores 
y Oyentes enviarán ú través del espacio 
á oyentes y oradores el saludo frater- 
nal y el augurio alentador. 

¡Sulve, oh Primero de Mayo, que 
albwreando en intelectos entregados al 
sueño de la protunda noche de ignoran- 
cia y esclavitud seculares, vas tiñipndo 
en luce>róseas la esperanza de futuras 
redes ciones y la visióf clara y neta de 
una era de justicia! 

Símbolo vivo de aspiraciones altruis- 
tas ya renuevas con carne de juventud 
lozana la flagelada carne de las viejas 
y tristes muchedumbres, que aun no 
pueden entregarte sus regocijos inten- 
sos porque aun sufren demasiado, pero 
que cada año que pasa consagrarán 
mayormente sus mejores alegrías en-la 
Jenna celebración de tus honras:y e 
a repetición jubilosa de tus himnos.+F 

Aun sufren demasiado las viejas y. 
tristes muchedumbres el peso colosal 
de todas sus esclavitudes y aun se sien- 
ten incapaces para dedicarte el impo- 
nente silencio de un paro general, de 
actividades, consagrado en absoluto al 
de-canso que te loe vá la dignifica 
ción del trabajo-que te ensalce. 

Pero el profético apóstrofe de aquel 
teórico sumo que indujo á la unión á 
todos los proletarlos, resonando sin ce 
sar en fábricas y en campos, en usinas 
y en talleres, en las' minas y en los 
mares, va aumentando las legiones vo- 
luntarias de tus prosélitos y todo hace 
presumir que noes tan remoto el día 
ea. que la humanidad entera te celébre. 

Ea educación popular que se difunde 
y le difunde y la solidaridad que se 
propicia y te propicia,¡son factores con- 
currentes que te imponen á Jos hombres 
y te acetcan en los tiempos. con man- 
dato imperativo de cariño y de verdad. 
* ¡Salve, Primero de Mayo, que alboreas 
mensajero de una libertad sin leyes, «le 
una; fraternidad sin "fronteras, y de una 
Igualdad sin.afrenta-1 
* Asícomo los'cautivos_ de, lk leyenda 
híblica exhalaban sus quejas, á la som- 
bra de los sauces babilónicos; los as 
tuales cautivos de la servidumbre econó: 
mica. exhalan sus deseos y profierégsus 


saludos. al ruido ensordecedor de los|P 


engranajes ó en la soledad tristisima 
de los qampos.._ 

En tiPFimero de: Mayo,. se refugian 
los deseos y se cruzan los saludos... La 
nostalgia del destierro, la pesadumbre 
del presidio, el afán por el mañana,.el 


luto de la viudedad, la desesperación! 


del hambre, el horror' de la miseria, el 
agotamiento del músculo, cuanto dice 
de tristezas y.guanto sabe.do lágrimas, ó 
postradesen“las vacijas, 
los ¡Égurios, ó paseado por las calles, ó 


wozcado por las plazas, todo te acláma,, 


todo.te magnifica y todo te hace grande 
entre todo lo más grande que han ideado 
los hombres. 

En-tu día. la patria desaparece, dios 
acaba en el olvido. El pensamiento ya 
libre de estrechas preocupaciones y el 
sentimiento va libre de mezquinos fana- 
tismos, matan la bestia en el hombre y 
centuplican en él todo lo que tiene de 
ángel. . 

«¡Adelante!» proletarios de todos los 
países. A la sombra de los rojos estan: 
dartes, en este pedazo del mundo en que 

redijo el poeta que «al, himno colosal de 
us desiertos» sucederá «la eterna comu- 
nión de las naciones», celebremos el Pri- 
mero de Mayo recordando que en otros 
pedazos del mundo hay otros hombres 
que sufren y que formulan nuestros mis- 
mos votos, que empiezan á redimirse y 


que anhelan pará nosotros su propia re- 
ención. 

Fortalezcamos ereste día la suma de 
los entusiasmos que tenemos consagra- 
dos al triunfo del ideal, y ¡adelante! 


¡siempre adelante! Vista al frente y á 
paso de vencedores! 


La naturaleza comienza todo, la educa- 
ción acaba la obra.—Atistóteles. 


St Militarismo 


En la demostración del 1* de Mayo, la 
clase trabajadora lafirma públicamente 
su condición de clase explotada, reclama 
la jornada legal de 8 horas y protesta con- 
tra el militarismo y la política agresiva de 
las maciones. Vamos á pasar por alto lo 
que afirma y reclama en ese día la clase 
trabajadora, para detenernos en su pro- 
testa, á fin de asignarle su verdadero sig- 
nificado. E 

El movimiento obrero moderno ha sali- 
do ya de su faz exclusivamente crítica y es 
hoy un factor que opina, é interviene en 
todas las cuestiones de política” práctica 
que á diario se suscitán. La crítica inteli- 

ente, implacable, ifónica y á menudo 
írica,sen la que se engolfaron casi todos 
los apóstoles de las reformas sociales, 
ha tenido que ceder un tanto cuando 
las realidades de la vida impusieron pro- 
blemas concretos de solución inminente. 
En el movimiento obrero moderno co- 
existen la elaboración crítica y la elabo- 
ración orgánica, lo que vale decir que 
en él la crítica y la acción marchan juntos 
y tomados de la mano. No se trata ya de 
agotar nuestras energías protestando y 
echando pestes contra todo lo que existe, 
para caer luego en profunda depresión*ó 
en esa exaltación permanente en que ya— 
cen los miembros de una secta muy cono- 
cida. Hoy se trata de elaborar las refor- 
mas sociales dentro de la sociedad actual 
y con los medios que ésta nos ofrece. . 

Cuando se habla de protesta contra el 
militarismo, mucha gente que simpatiza 
con las ideas nueras—y hasta algunos socia- 
listas—entienden quese manifiesta el de- 
seo de suprimir de una vez, radical y de- 
finitivamente, toda institución armada pues- 
ta 4] servicio de una nación. Para estos 
hombres toda fuerza armada esuna insti- 
tución inntil, absurda y bárbara, que debe 
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ser suprimida que facto. Ellos no hacen dis- 
tinción alguna entre los ejércitos de tra— 
dición secular, verdaderos instrumentos de 
opresión dirigidos por castas privilegiadas, 
y la milicia ciudadana moderna, institu- 
ción democrática que pone directamente 
en manos del pueblo la defensa de los in- 
tereses de la nación, Y esta distinción es 
de una importancia capital, porque st los 
ejércitos á la antigua son actualmente una 
rémora y pueden ser suprimidos, no suce- 
de lo mismo con'las milicias modernas 
que representan un progreso y son de una 
necesidad imprescindible. 

No más ejércitos, no más fronteras, los 
pueblos fraternizando en un abrazo gigan- 
tesco! Graude y generosa aspiración, sin 
duda, pero de escaso valor práctico como 
todos losideales que no dejan ver los térmi- 
nos de su realización. No estamos aquí para 
proyectar construcciones fantásticas y ma- 
ravillosas, sinó para resolyer lo que podre- 
mos edificar con los materiales de que dis- 
ponemos. Y en las tendencias ultra-pacíficas 
que engendran ciertas aspiraciones[de con- 
raternidad universal, creemos descubrir la 
influencia soporífera del cristianismo que 
viene proclamando desde hace veinte siglos 
el reino de los imbéciles y pobres de es—- 

íritu, de los miserables € inservibles, de 
os.humildes y resignados, talvez para con- 
solar:4.toda estarpobre gente de su triste 
pAso por la vidas: 

Y á pesar de todas las proclamas del 
cristianismo, la humárlidad ha elaborada 
el proceso de su civilización en medio de 
luchas y de guerras, sin cuento, y hoy, en 
los comienzos del siglo XX, vemos consu- 
marse la obra de pueblos fuertes y agre- 
sivos que subyugan Ó destruyen á otros 
más débiles. Y si estos hechos se producen 
hoy y nada indica que dejarán de produ- 
cirse mañana, ¿es posible hablar en serio 
del desarme general, de la supresión com- 
pleta de la defensa armada? Esto no es 
a de una manera general, y lo es 
mucho menos para ciertos países ¡que se 
hallan expuestos á ser. absorbidos Ó á te- 
ner que pagar sus deudas con trozós de su 
soberanía. ? 

Dado que está múy difundida la idea 
de que las naciones pequeñas .ó débi— 
les deben ser absorbidas por las gran- 
des y poderosas, resulta que la capacidad 
de defeniese es necesaria para toda co- 
lectividad: ésta necesita medios y armas 
para la defensa de su independencia, de 
su libertad y de sus intereses nacionales 
(Schónlank). Dejando de lado la conside- 
ración de la misión histórica de las na- 
ciones pequeñas—que para algunos, (Berns- 
tein) es de tenerse en cuerta—se con- 
prende fácilmente que estas últimas no 
«se resignen á desaparecer con su propio 
consentimiento. Por otra parte, mientras 
subsista el sistema capitalista de produc- 
ción y el antagonismo-de intereses nacio- 
nales, «la nación que se desarma'en medio 
de otras armadas:hasta los dientes, pone 
á precio su independencia ó autonomías. 
Se expone á ser «un juguete de las dis- 
utas internacionales porque se entrega 
indefensa y á discreción á las otras na- 
ciones más fuertes, más rapaces y menos 
escrupulosas». Y para. terminar con las 
citas de Schónlankfrteascribimos esta otra: 
sin el desarme interiifoional—que es aho- 
ra una utopía—]a'"ñrerzax armada es una 
necesidad para todas las "naciones, * 

Pero si una futría armada defensiva es 
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da por todos los socialistas, eso no quiere 
decir que necesitemos y debamos aceptar 
la: organizaciómde la defensa sobre la base 
del militarismo. El militarismo moderno, 


ó encerrado en) congebido como una casta de profesiona— 


les, del sable que manda y denigra á ciu— 
dadamnos trabajadores, es un contrasentido. 
Desde el momento que se instituyó el ser- 


del ciudadano, que imporiga Hnos sacri— 
ficios de tiempo y de nero y quésujifima 
todos los privilegios de que distruta la hoy 
inútillyY costosa casta de los mandones. El 


os intereses del pedazo-de suelo que ha» 
bita, puede organizATtse pará fiantener” la 
integridad de sus derechos, y no'“necesita 
ni quiere formar más en las filas de los 
actuales ejércitos que, si pueden servir 
nara la defensa de las naciones, se aplican 
o más á menudo para sofocar con sangre 
de trabajadores todas las aspiraciones del 
nivvimiento obrero. » 

Los ejércitos permanentes modernos sir- 
ven principalmente para mantener la su- 
premacia de la burguesía, dentro y fuera 
de su propio país (Kautzky). Las escuadras 
aliadas que operaron recientemente en Ve- 
hezuela gastaron varios millones para que 
el gobierno de Caracas se obligara á pa- 
gar algunos miles de libras esterlinas á 
varios comerciantes de la respectiva na— 
cionalidad. 

Solo el 7 


. 
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ueblo puede quitar á la fuerza 
armada el caracter odioso que tiene ac— 
tualmente: instrumento para mantener al 
pueblo bajo el yugo. Solo el pueblo puede 
súprimir todos los privilegios odiosos que 
gozan los gefes y oficiales, ptivilegios “que 
engendran los tipos o y/ esos 
monstruos de imbecilidad estilo: abérez 
Hussener, cuya educación militar le "hacé: 
considerar que un oficial alemán debe 
atravesar con su espada el pecho de cual' 
quier camarada de colegio que le inflija la 
ignominiosa afrenta de no saludarlo!! 


El pueblo debe darse, una organización 
militar democrática, sobre la base dela 
milicia ciudadana. Todo ciudadano Eébe 
aprender el manejo de las armas de guerra 
y debe empuñarlas para defender la inte- 
gridad del suelo que habita. Para esto no 
necesita alterar su salud y su moralidad 
en la vida pantominezca, estéril y contra- 
e paolo: de los cuarteles, Los «boers 

an defendido admirablente su patria y 
puesto en jaque, más de una vez, á todo 
el generalato británico. Sin embargo los 
boers no vivían en cuarteles ni estuvieron 
expuestos á la espada de alfereces á lo 
Hussener. Ñ 

El pueblo necesita distraerse lo menos po- 
sible de su tarea diaria: trabajo y defensa 
de sus intereses de clase. Por esta razón, 
su instrucción militar se hará en la forma 
más simple y breve y estará confiada á 
instructores competentes que el mismo 
pueblo escogerá., La instrucción consistirá 

rincipalmente en el estudio y empleo de 
as armas, dando una importancia casi es- 
clusiva á los ejercicios de tiro. Proscribirá 
en absoluto todos los ejercicios de aparato, 
iñventados para recrear la vista yasatisfa- 
cer la vanidad de emperadores, reyes, 
príncipes y presidentes de repúblicas aris- 
tocráticas. Simplificará considerablemente 
la indumentaria militar, suprimiendo los 
colores vistosos, los galones y botones do- 
rados y, sobre todo, las espadas. En cam- 
bio se pi de todo aquello que pueda 
ser útillá la higiene y confort de los'ciu— 
dadanos soldados. 

El pueblo no permitirá que se le castre 

olíticamente mientras esté sometido á la 
instrucción militar; tratará de conservar 
íntegros en cualquier momento sus dere- 
chos ciudadanos. El pueblo reducirá al mí- 
nimum Jos militares profesionales: oficiales 


» 


necesaria para todb$ los países y aceptar 


vicio militar obligatorio y desaparecierorh 


sueblo es-heys*digno y capaz de defender. 


instructores y jefes y oficiales del estádo 
mayor. Todos estos servidores del pueblo 
serán pagados de acuerdo con la impor- 
tancia de sus servicios y podrán ser des- 
pedidos por el pueblo coando no cumplan 
con su deber. Durante los períodos de ins- 
trucción los ciudadanos saludarán como 
de costumbre, lo que quiere decir que las 
actitudes grotestas como la venia, presen- 
tación de arma, ete., serán definitiva y 
completamente archivadas. , 

Todo ese cúmulo de absurdo y barbarie 
que se llana ordenanzas y códigos mili- 
tares, será derogado. No habrá más justi- 
cia que la ordinaria y así_no tendrá la 
milicia ciudadana casos edificantes como 
el de Dreyfus. 

Y para bacer todo esto, el pueblo de 
los países civilizados sólo tiene que adop- 
tar y perfeccionar el sistema militar suizo, 
que funciona úesde hace veinte años á en- 
tera satisfacción: ; 

NICOLÁS REPETTO. 


Es menester relormar al hombre por la 
educáción, y á ésta por la familía.-—Ju/o 
Simon. 


Lag conquista del Oro 


Es la hora bochornosa de la siesta 
Y el sol con sus ardores 

Es el sultán de cálidos abrazos 
S En un harem de flores. 


La esteril tierra recibió temblando. * 

Del labrador una caricia amante 

Que la tornó fecunda y generosa;. 
Luego Ceres triunfante, | * 


De aquella gestación, hermoso engéndro, 
Surgió. Sobre su manto de verdura 
Cual fina lluvia de oro se derrama 

Su cabellera que es de miés madura. 


. 
Su genitor la prometió al Trabajo, 
Pero la bella Ceres-orgullosa, e 
De su rica hermosura, eruel y esquiva, 


- No quiere ser de aquél, humilde esposar. 


Y renegando desu pobre origen, 
Como una treiría, ingrata y hechicera . 
Huye ella, indiferente, del Trabajo, ** 
Suelta al aire la rubía cabellera. 


Buscando quien conquiste su:hermosura 

Se pierde su mirada en el espacio, 

Hasta que llega el Oro irresistille 

Y triunfante la lleva 4 su palacio: 

Justa Burcos MEYER. 
, 
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Educar es despertar 21 hombre, frotar 
con nieve lo que está helado, refrescar la 
que está ardiendo.—MHippel. y 


De progreso en progreso 
DIEZ AÑOS DE LABOR 


Profundamente satisfechos pueden éstar 
los primeros sembradores del socialismó 
en nuestro suelo. Su labor pacífica, lenta, 
tenaz y contínua ha producido expléndidos 
resultados, surtido ópimos efectos! Y ven= 
ciendo. la indiferencia, la burla, el despré- 
cio y. la rabia de los más y de los nrenús, 
nos encontramos hoy en plena florecencia 
de nuestras ideas, en ámplio desarrollo de 
nuestro ideal. > 

Y basta echar una ojeada retrospectiva 
y contemplar la fecunda década de uria 
actividad asombrosa, incomparablemente 


más valiente, por cuanto-se, encontró con 


infinidad de obstáculos casi invencibles;-y* 
juzgar serenámente los resultados lobteni2 
¿los para tener "la íntima convicción de los 
pos sle gigante que nuestro partido ha 
as 


losssoldados mercenarios, la defensarde/1a8| dado en la senda de su desarrollo progre-; 
nacigtes ha sido puesta en mangle AtÉ-¿sivo, e A e 
j 4 A .. » 2 o 
blo, y"toca á este darse una or ráza ció, ¿Quién ao se acordará de la atmósfera 
milithr verdaderamente dgmock LEA hostil que nuestro partido encontró en los 
ciliable con la dignidad-*ib> UBtéchos | comienzos: de su vida? El pronóstico gere- 


ral fué de muerte.. La fanta exótica* no 
podía prosperar. en tierrv argentina. Había 
demasiado" : 

> no 
pará que“ el socialismo prosperara. Y los 
IMENOS encarhizádós de nuestrostenemigós; 
que querían aparentar ser 'migos, nos 
compadecían y lamentaban; en apariencia, 
qee esfuerzos tan nobles fuerañ aplica— 

os 4 unil campaña tan esteril. 

Mientras unbs nos .compadecían y otros 
nos aborrecían, nosotros marchábamos se- 
renos” y tranquilos' á la meta de nuestro 
ideal. Arrojábamos á manos llenas. por 
todos los"ámbitos de nuestra tierrá la" fe: 
cunda semilla delf'socialismo. En los diez 
años de vida que" llevamos"hemos realiza- 
do miles de conferencias sobre economía 
potes biología,+historia, ciencias socia— 
es, etc. Centenares de miles de periódicos, 
folletos, hojas+y: manifiestos han! sido re- 
partidos y leidos pof otros tantos ciuda— 
danos. Iniciativas de trascenderital impor- 
tancia apoyadas por mitines? grandiosos 
han sido llevados á cabo, Infitidad de cen— 
tros socialistas y sociedades derétistentia 
han sido fandadas'en'toda la “república; y 
así, poco á poco, con una admirable tena- 
cidad, patrimonio exclusivo de los profun: 
damente convencidos y sinceros, se han ci- 
mentado las bases fundamentales de nues- 
tro partido, que ninguna' borrasca ni tem 
pestad son capaces de destruir. 

y iodo eso en el brevísimo transcurso 
dediez:años! 

Solamiente2lós miopes pueden creer que 
no hemos:progresado. Yes de sentir que 
AUmIÓ se” ha encontrado remedio eficaz 
que'cure la miopía; intelectual. 

Y se ha hecho mucho más todavía. A 
medida que crecía nuestro partido, su ton- 
ciencia interna iba creciendo y desarro- 
llándose al mismo tiempo. ¡Cuántos ciuda- 
danos han ingresado en nuestras filas sin 
conocer más del socialismo que“el gene— 
rosq impulso de sus” nobles sentimientos, 
y en nuestro seno han adquirido sólidos y 
positivos conocimientos, siendo hóy los 
mejores propagandistas de nuestro tal! 

oy por hoy contamos con muchas sim- 
patías. La atmósfera nos es favorable. El 
reflejo del desarrollo colosal del socialismo 
europeo y nuestra labor: interna nos han 
preparado el terreno para futuras conquis- 
tas. Hemos asumido una responsabilidad 
enorme, la de instruir y educar al pueblo 
para sus propias reivindicacionés:-En diez 
años hemos realizado muchas cósas. ¡Pero 
cuán insignificantes son comparándolas con 
lo que queda para. hacer! No nos'«lurma- 
mos sobre los laureles conquistados. La 
tarea es cada vez más vasta y coinpleja y 
las responsabilidades ¡son mayores. Del 
terreno de la especulación y del ideálismo 
uro, hemos descendido al terreno réal de 
a vida cotidiana. Las aspiraciones lejanas 
y vagas han de convertirse en inmediatas 
y tangibles. Y solo así es como marchas 
remos de triunfo en triunfo y de progre- 
sO en progreso. ”? 

Y cuando la humanidad: está henchida y 
preñada de ideales jamás sospechados ni 
conacidos, cuando la tierra entera se agita 
en una ardiente pasión de Justicia y Ver- 
dad, cuando un intenso amor brota de todos 
los poros de la'vida contemporánea, ¡cuán 
dulce es recordar qué, también nosótros 
somos ceoperidores dé lá gigantesca tatea 
de la redención humana! - : pe 
E. DIKMANN. 
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anado bovino, caballar y lanar” 
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La perfección moral é intelectual del 
hombre está en razón directa de la per- 
fección de su aducación.—Sehirarts. 


Para mi chusma 


Lo que te agradecerán no eS 1 que dés, 
sinó la manera con que lo dés: en 
es la ofrenda y el beneficio es $ no 
aunque te parezca paradoja: que tu ban— 


deja sea más rica que tu limosna. Lo que 
se hace como tiegocio tiene que sugetarse 
á las contingencias del negocio: aquel que 
dá domo quien fía, está" expuesto á perder 
la cosa, la gahancia, 


el interés y el cliente. 
No siempre depende de la estación más 
ó menos propicia, del surco más 0 ed 
profundo, de la gleba más Ó menos pulve- 
rizada- y enriquecida con abonos aparen— 


tes, el éxito de la siembra: todo esto suele 
inutilizarlo una mala mano. El bien ¿no 
puede producir otra cosa que el bien: 
aquel que sembró azucenas y recoge car 
dos, no sembró azucenas: antes de creer 

, averigila sí existió la ver- 


en la ingratitud : t 
dadera caridad; porque la ingratitud es la 
dad también en— 


flor enferma de una cari 
ferma. 


Hav beneficios que despiertan el senti 
miento de la venganza, allí donde debiera 
agradecimiento; porque hay 


despertarse el Lo; porque 
dádivas que no son tales dádivas: tú no 


sabrás nunca cuanto odio te acecha en 
et corazón de los prisioneros de tus bue- 
nas obras. Como aquellos besos que di- 
bujan una placa maldita sobre la piel de 
quien Jos recibe, muchas de tus bondades 
enferman 4 las almas de los que se ven 
en la necesidád de merecerfas, de una en- 
fermedad que no uisieran confesar jamás. 
Yó sé de ciertas lágrimas que no te corro- 
yeron las manos, den sabe por qué mis- 
terio, pues eran ellas la esencia del des- 
pecho, de A y del ne 
rogar, suplicar, som las mayores heroieida- 
des: que puede verificár AS Nadie, 
que; no sea un andrajo de persona, aceptará 
sin repugnancia la misericordia. Naga más 
vil que el. perro, que es incapaz de ingra- 
títud. 
nl . 

Ponte, alguna vez, dentro de tu cliente, 
oh poderoso patricio, y ya verás cono son 
de insoportables estas «dos pesadumbres: 
la.de ta dávida y la de tu mano. Muchos 
dan para ocultar sus porquerías á los ojos 
de la sociedad, y hay que agradecer: mu—- 


-| chos para verificar su negocio, y hay que 


'ágradecer; muchos lo que es de todos, y 
hay que agradecer; y muchos, muchísimos, 
lo que les sobra; y hay que agradecer. Mo: 
s£olo en un mundo muy injusto, la-desgra- 
cia debe pagar tributos á la felicidad, Roba, 
primero, antes de/ pedir, mi pobre chusma, 
si la misericordia no ha de ser más que 
una manera de engrandecerse los que ya 
son grandes, y un modo de deprimirse más 
todavía, los que ya están deprimidos y 
tristes. 


Pídeles solamente á aquellos que, al dar, 
sienten 1ína especie de alivio de conciencia, 
como si se creyeran- responsables de los 
olvidos de todos. Y sé mal agradecida, 
todo lo que quieras-y con todas tus fuerzas, 
que la" gratitud ha vido inventada para en- 
vilecerte hasta lo último. Que agradezcan- 
Tóa que pueden hacerlo con monedas que 
nro.sean de dignidad humana: tú no tienes 
otrá; moneda que esa. Trampéa, sí, á esa 
caridad: que cobra intereses- de usurero: 
que entrega pan duro; para que"le devuel- 
ar diamantes; que:salva la bestia y, es— 
*claviza” al hombre; que es el cuervo blanco 
de tu dolor. No seas perro, nunca. ¿ 

ó A” 


ALMÁFUERTE. 
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La educación es al hombre lo que el 
Mélde al-batra! le da forma.—Dalmes. 


El movimiento socialista 
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s «El-socialismo es un sueño irrealizabk; 
es uná aspiración propia sólo de mentes ” 
soñaduras y desequilibradas 6 de aníbi- 
ciosos sin escrúpulos yue especulan: cor 
la-ignorancia del pueblo. para sus fines 
particylarés....» Estas palabras sintet.zan 
toda lastéctica empleada por los elemen— 
tos reaccionarios—sean estos negros ó ro- 
Jos—para combatir el movimiento socia- 
lista. 

'Primezo fué el ridículo y la búrla compasi- 
va, como quien considera las inocentes pre— 
tenciones de un niño; después, al-observar 
que el niño crecía lleno de salud y- pro- 
metiendo ser un hombre sano y robusto, 
vinieron las calumnias bajas y mezquinás 
con el objeto de envenenarlo. Cuando todo 
esto no bastó, se recurrió entónces al úl- 
timo extremo: suprimirlo violentamente 
empleando la represión brutal por medio 
del militatismo. 

¡Qué diversidad de medios!... y todos in- 
eticaces para el objeto que se perseguía! 

Economistas á lo Ives Guyot, escritores 
descarados á la manera del conde». Garó- 
falo; todos, desde.la cátedra, el púlpito á 
la tribuna; desde las columnas de los dia- 
rios, revistas ó folletos, se congregaron 

ara lanzar su anatema fulminante contra 
os partidarios del nuevo verbo. Pocos 
eran estos partidarios, y á los mejbres de 
ellos, los gobiernos tentan especial cuida- 
do de obsequiarlos con el destierro. 

"Después de la sangrienta represión de 
1871, el funesto Thiers se alababa oficial- 
mente de haber logrado dar el golpe de 
muerte al socialistmo, 

La burguesía internacional llena de gozo, 
dando crédito á esta profecía, prorrumpió 
en cantos de triunfo ante lo que ella 
creían un cadáver! . pa 

Pero he ahí que el muerto resucita, y 
orientándose, activa su acción coh más 
constancia y eficacia que antes” de tal 
modo, que hasta los curanderos de la bur- 
guesía, encargados del exámen, se ven 
obligados 4 presentar su diagnóstico, de— 
clarando eno icamente que su consti— 
tución*es vigóFosá y promete largúós años 
de: vida. 4 

'Ervefecto, pará quien observa el movi- 
miento Obrero contemporáneo y”el grado 
de desarrollo á que ha llegado “el Partido 
Socialista en los países más civilizados de 
Europa, o escapa*que esta planta exótica (?) 
tiene raíces muy profundas, cuando desa- 
fiando todas las tempestades ha ido cre- 
ciendo bella y lozana hasta sobrepujar á 
las esperanzas más optimistas, 

No podía ser de otro modo, puesel so- 
cialismo que no es el invento caprichoso 
de ningún hombre, sino el resultado ine- 
vitable de la evolución de la sociedad ca- 
pitalista, ha seguido desarrollándose en la 
tuisma medida del desarrollo industrial 
modérno. A 

AsÍ se explica que las nuevas teorías no 
surjan en pueblos de-civilización atrasada 
como la China, la Turquía óel Africa;pero 
en cambio, sé ve aumentar continuamente 
el número de sus prosélitos en Alemania, 
Francia, Italia, Bélgica, etc., países que 
marchan á la cabeza del progreso y donde 
el adelanto técnico alcanza un grado sd- 
peon Es este mismo progreso, este per 
eccionamiento coñtinuo de la maquinaria, 
esta evolución del capitalismo, los que es- 
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—=venir Heno de promesas, engrosa las filas 


Tx conquista de sus derechos. 


—- Parir muchos hijos vale infinitamente 


—Ja condición de las clases proletarias, ja—” 


bre. El so0cialismér aspira á 


¿ tán creando todas las condiciones nece- 


sarias para el triunfo del colectivismo. 
Son.-pues, factores perfectamente agenos 
á la vo liatad Ye los ¡hombres los que han 
concurrido y concurren á la transforma- 
ción del régimen actual. Y porque el socia- 
liemo es una necesidad histórica, cuyo 
triunfo nada ni ñadie podrá evitar, es 
que han resultado completamente inútiles 
las leves excepcionales de un Crispi ó de 
un Bismarck. 


Hov.el problema que más se impone á 
la atención de los pensadores es la cues- 
tión obrera. 

Las nuevas doctrinas encúentran prosé- 
litos en todos Jos campos de la actividad 
social. En la literatura, en el arte, en las 
ciencias, talentos brillantes participan de 
las teorías colectivistas y prestan el con- 
curso de su inteligentia y de *u acción en 
bien del pueblo trabajador. A 

En la Campaña, como en los grandes 
cehtros de población; en los tálleres, en las 
universidades y hasta en el ejército—guar- 
dián poderoso de los privilegios burgueses 
—pnuestro propaganda encuentra eco sim— 
pático. NN 

Se han corregido los-Jirismos; "ahora se 
marcha por una vía segura, 

* ¡Cuán lejos estamos de aquellos tiempos 
en que el'abrero incapaz, sólo veía la má- 
qhina como causante de la miseria que lo 
afligia, y su destrozo como el medio más 
eficaz de defensa! al 

Los resultados obtenidos son la mejor 


justificación de su táctica: organización en | 


yartido de clase para la conquista de re- 
ormas graduales y progresivas hasta al- 
<anzar su completa emancipación. 

Así luchan desde el seno de las Comunas, 
Municipalidades y Parlamentos, miles de 
concejeros y cienzos de dipútados que re- 

resentan millones de electores socialistas, 
ornaudo en conjunto Aagayerdadera fuer- 
za política. z a 

Ya no es el obrero incnlto, instrumento 
de todas las ambiciones, que se presta 
sumiso Áá ser máquina de riqueza en los 
talfbres y carne de cañón en las batallas. 
Ya ho crec en la protección cariñosa de 
la edivina providencia»; confía el éxito de 
sus aspiraciones-á sus propias fuerzas. 

El proletariade se instruye, se educa, y 
haciéndolo así, nfodifica sus instintos; des- 
previa la derlamación estéril para conere- 
tarce á la labor práctica. 

El movimiento socialista sigue su ruta; 
se asemeja á un gigante, cada uno de cu— 
yos movimientos es una conquista nueva 


— para el proletariado y un privilegio menos 
> para la burguesía. 


, Desarrolla su acción inteligente en el 
<ampo económico y politico; crece en im- 
portancia, no sólo numérica, sino,también 
moral, de corage, de solidaridad, de influeñ- 
cia. Se intruduce en las mismas trincheras 
del enemigo y apoderándose poco á poco, 
del poder político, la gran musa laboriosa 
se prepara elia misma á tomar las rien- 
das del enornie sistema capitalista, del 
cual ella es el alma y por el cual es aplas- 
tada sólo porque no se ha puesto encima! 
Ante este gran movimiento socialista, 
cuán pequeñas aparecen las calumnias y 
las torpes barreras que intentan oponer á 
$ paso los burgueses, Jos anarquistas y 
Jos frailes... Sigan, pues, en la ingrata ta- 
rea de arrojár iodo! 

— El proletariado ha Vislumbrado un por— 


del Partido Socialista y marcha sereno á 


ALEJANDRO MANTECÓN (hijo). 


menos que educar bien á uno solo.—Sere- 
ro Cataluna ñ 


€l ideal del. socialismo . 


Ed socialismo noi aspifa, como algunos 
ereén, 4 una simple sucesión de reformas 
más 4 menos anodinas, que si bien logra? 
rían en parte un relativó mejoramiento en 


más lograrían eximirlas por completó de 
las causas que desde tiempo inmemorial 
vesan sobre su existencia, reduciéndolas á 
la más denigrante explotación y servidum-— 
una completa 
transformación del actual órden social, 
mediante una amplia y eficiente evolución 
en todas las Si Frea y relaciones so— 
ciales, transformación ineludible, reclama- 
da por las necesidades siempre crecientes 
«del pueblo y confirmada por el progreso 


“ en tedas sus múltiples y amplias manifes- 
+. . 


taciones, ; , 
El socialismo, ha dicho un ilustrado com- 


pañero, «no es una simple exteriorización 
de sentimientos humanitarios ó altruistas, 
sino, principalmente la constatación posi- 
tiva de un fenómeno sociológico que es la 
resultante de la evolución histórica de las 
sociedades civilizadas». Su ideal, más no- 
ble y elevado de lo que muchos suponen, 
es una nueva organización de todas las 
relaciones de producción y de consumo, en 
la que la propiedad privada y todos los 
medios de producción, lejos de ser el pri- 
“vilegio odioso y absorbente de unos pocos, 
<omo huy-sucede, séa social ú colectivo, 
de manera que todos los seres tengan de- 
—recho á una vida más digna y humana de 
la que hoy soportan y de participar de un 
modo más justo y equitativo de todos los 
bienes de la tierra y del progreso en todas 
sus múltiples manifestaciones. 2 
En una palabra, el ideal del "socialismo, 
es establecer una sociedad nueva, basada 
«n el trabajo mútuo y, que realice eu el 
más alto grado la justicia y la” equidad. 
Una sociedad en la que no existiendo pri- 
vilegios ni diferencias de clases, todos los 
seres tengan lo derechos; no habiendo 
ni opresores ni oprimidos, solo imperen la 
razón y la ciencia y el más amplio espíritu 
«le solidaridad y de concordia. 
, Estós son los ideales fundamentales del 
"socialismo; estos son los propósitos que 
impulsan 4 todos los trabajadores cons— 
cientes y organizados del orbe á celebrar 
el 1* de Mayo, día en que juntas vibran y 
se difunden sus más nobles y elevadas as- 
piraciones; «fecha designada por el prole- 
tariado universal para afirmar su condi— 
ción de clase explotada y oprimida, afian- 
zar supropósito de obtener la implantación 
de la jornada legal de 8 horas, y como acto 
de protesta contra el militarismo», una de 
las calamidades mavores de la sociedad 
contemporánea. 
> RaQquEL MESSINA. 
J+ppener, (FC 5.) Abril 11 de 1403 


LUCHEMOS PARA QUE TRIONFEN 
NUESTROS ENEMIGOS 


, En todos los países del mundo donde 
existen parlamentos se dictan leyes bue- 
nas 6 malas, que rigen las relaciones y los 
intereses de sus habitantes. 
- Los hombres que dictan esas leyes, son 
elegidos por el voto popular, y sean mu-= 
chos ó sean pocos los ciudadanos que voten, 
aquellos hombres van lo mismo al parla= 
mento. o 

En cada uno de tales países existen mi- 
lares de individuos que viven del e 
puesto nacional, porque están empleados 


A? 


en la infinidad de Feparticiones que posee 
el estado. 

Existen además en ellos millares de ca- 
pitalistas empedernidos (conservadores ó 
reaccionarios), que luchan por conservar 
sus privilegios, y que por consiguiente, v0- 
tarán siempre e pere orde las abstririamstaso, 
para que vayan al parlamento los hombres 
que le aseguren el pan y la estabilidad de 
los privilegios mencionados, dictando con 
tal objeto leyes tiránicas inhumanas 
contra el pueblo trabajador, que con su 
tniseria y degeneración crea y hace feliz 
á los parásitos, lo mismo que la descom- 
posición de las materias argánicas, erea 
y hace felices á los gusanos que se ali. 
mentan de éllas, 

Y expuesto lo que antecede se llega irre- 
mediablemente á las siguientes conclu—= 
siones: E 

«Los trabajadores que votan por los can- 
didatos de la burguesía, votan en contra 
de sus propios intereses. 

«Los que por inercia y cobardía no par- 
ticipan en la elección de los hombres que 
han de velar por sus intereses y sus de- 
rechos, se hacen cómplices en la sanción 
de las leyes calamitosas que aquellos dic— 
ten desde los parlamentos; y los que por 
ignorancia ó inconscientemente aconsejan 
á sus compañeros de fatiga á que seabs— 
tengon y no'voten por nadie, les dicen 
implícitamente, luchemos para que triun- 
fen nuestros enemigos.» 

" Fraxcisco CÓNEO. 


El maestro de primeras letras, y no el 
cañón, será en adelante el árbitro de los 
destinos del mundo.—ryruyhitm. 


-—- 


Proletariado, intelectual 


Tenemos producida ya en nuestro país 
esta nueva manifestación de la cuestión 
social: el exceso de manos tersas frente al 
proletariado de las manos callosas, 

Podemos ahora observar estos dos fenó- 
ménos perfectamente caracterizados: el 
aumento creciente de jóvenes que concurren 
á las facultades y_las penurias que pasan 
muchos laureados y diplomados para pro- 
porcionarse modestos medios de subsis- 
tencia. 

El aumento de la cifra estudiantil es 
asombrosamente multiplicativo. Guardada 
la debida proporción, estamos en el caso 
de Alemania después del 70 cuando sus 
cgadros universitarios de 13,000 estudiantes 
subieron á 28.000 en 1591, Ss 

Un factor local impide que hayamos lle- 
gado á sostener con ventaja esta compe- 
tencia ó imitación, y es la politica, término 
impropio que designa el weodus vitendi de 
la gran mayoría de nuestros intelectuales. 
Esta política argentina favorecida por un 
federalismo queles tal vez más falsificado 
y seguramente más corrompido que el de 
los caudillos de la época luctuosa de nues- 
tra historia, ha multiplicado los engranajes 
de la administración pública creando, y 
fomentando la más pletórica burocracia á 
cuyo calor se solazan lejiones de horibrés 
letrados que atrófian su actividad en las 
butacas de oficina donde amontonan expe- 
dienteos entre el humo de los habanos y 
el retintin de las tacitas de té superior, 

Pero la tarquina del presupuesto ha da- 
«do todo lo que podía dar y apesar de las 
influencias, poderosas de comité, los carte- 
les que dicen «no hay vacante» empiezan 
á decir la verdad, en tanto que los cole- 
gios y facultades siguen vomitando bachi- 
lleres y doctores de omwni re seibili y algo 
mas, , 

Parece también que entre nosotros tien- 
de á generalizarse el sistema ultramarino 
de buscar la esposa rica, y bien conocida 
es la afición de nuestras burguesitas por 
cualquier tinterillo que gaste un terno á 
la última moda y el palabreo thueco que 
tiene la virtud de Henar las cabecitas va- 
cías. El recurso ha salvado del naufragio 
económico á muchos de nuestros conde 
corados con el doctor que, así, de la noche 
á la mañana, han logrado repudiar su 
aristocracia del pergamino con la de los 
sórdidos billetes de nuestras emisiones 
bancarias. á 

Sin embargo nada puede detener el fe— 
nómeno; nos encontramos en presencia de 
una oferta enorme de profesiones liberales 
que aumentará á medida que se especia— 
licen algunas ocupaciones amanuenses que 
entre nosotros aún no constituyen carrera, 
y un nuevo proletariado, el intelectual, 
menos explotado pero más infeliz que el 
manual, golpea también el aldabón de 
nuestra economía política; más infelíz por- 
que es más consciente y mássensible en: 
su desgracia y más incapáz de evolucionar 
dentro de ella. Ñ 

Un maestro de escuela que no encontraba 
destino se debatía en la más negra mise- 
ria lamentándose de no tencf una mano 
gruesa y vaqueana para empuñar la hor— 
quilla de las cosechas. Otras veces una 
irresistible Vergiienza le impedía dirigirse 
er demanda de ocupaciones serviles que 
de buena gana hubiese desempeñado. Así 
asaron largas semanas de desesperación 
hasta que al fin“el hambre ganó la batalla 
y aquel pobre hombre que hubiera podido 
ser un excelente salvador de analfabetos 
y un educador de buenos ciudadanos fué 
á sentar plaza de vigilante. 

Muchos son los maestros que alguna vez 
han deseado ser modestos carpinteros ó 
mecánicos, mychos son también los que 
han tenido que prostituir su profesión ha- 
ciéndose niñeros de las familias ricas y no 
faltan los que dan clases solo por la co- 
mida y la habitación. 

Esta clase de los maestros debería go- 
zar de la demanda en un país cuyos go— 
biernos se dicen tan celosos de la educa- 
ción, aunque no' hayan podido ni siquiera 
impedir a estancamiento del analfabetis- 
mo; pero,.lo podemos palpar, abundan los 
maestros desocupados. En la capital fe- 
deral se encuentran hoy muchos que la 
refundición y degradación de escuelas ha 
desalojado de los cuadros docentes y mu- 
chos niás son los que han quedado en la 
desocupación después de los nuevos planes 
de estudio yla supresión de las escuelas 
normales. 

Hace algunas semanas hice publicar un 
solo día en La Prensa el anuncio de una 


vacante, para la que se me había pedido| 


un candidato. Se trataba de un mísero 
puesto de docente subalterno en una es- 
cuela de población lejana: 72 cartas satis- 
ficieron sobradamente mi exploración y 
er la remanga entraron varios profesores 
normales. 

Para qué hablar de los abogados? Ya 
han conseguido agotar, lo que es obra de 
romanos, las pontinas de nuestra justicia. 
Ya no hay pleitos (y es mucho decir en 
nuestro pueblo litigante por naturaleza) 
para tantos abogados, y estes señores bus- 
can'en Ix política y en los empleos la sa- 
tisfacción de modestas aspiraciones. 

Yo conozco uno que es maestro en la 
vrovincia de Buenos Aires, hay varios en 
la capital federal y hace poco también un 
universitario pedía por la. prensa un_em— 
pleo en casa de familia para acompañarla 
en sus viajes, es decir, un puesto de lacayo; 
yv sise leen atentamente los anuncios de 
los grandes diarios se encontrará: más de 
una demanda de esta clase. : 


En cuanto á los médicos, ellos empiezan 


á hacerse especialistas, menos por simpa-!tiempo se han ¡do formando á la 


tizar_ sus aptitudes, según mi maliciosa 
opinión, que por localizar erf cada uno de 
nuestros órganos sus posibilidades fíinan- 
cieras y amultiplicar sus consultorios en 
proporción con nuestras células enfermas, 
Sin embargo aún así va resultan sobrados 
los que hay en cada barrio Y á poco más 
llegarán á la situación de los de Berlín, 
cuando, con motivo de la reforma de los 
impuestos introducida por el ministro Mi- 
quél, llegó á constatarse en las planillas 
censales que solo una décima purte gana- 
ba más de 3750 francos al año. 

Los “músicos, escribanos, artistas, conta- 
dores, peritos, ete, alcanzan ya á una le- 
rión y es una muchedumbre la que forman 
os exr-estudiantes de nuestros colegios y 
facultades, que, por razones de diversa ín- 
dole tuvieron "que cortar sus estudios y 
lanzarse á la lucha del pan, sin otra arma 
que una instrucción llena de banalidades 
y de fórmulas, improvisándose periodistas, 
procuradores, comisionistas, rematadores, 
etcétera. 

Alguna vez ha de ser posible formar una 
estadística aproximida de las tribus que 
componen esta bohémia pintoresca, pero 
conste desde luego su existencia perfecta- 
mente definida. 

La consecuencia del fenómerño es por 
una parte el número creciente cada año 
de las aspiraciones frustradas en el des— 
equilibrio de la oferta y la demanda; por 
otra parte el aumento paralelo de las ci- 
fras de indivíduos que han recibido una 
educación liberal en la estadística de los 
vagabundos y su descenso en la escala so- 
cial y por sobre todo la conciencia de su 
miseria de clase. ? 

Este es el efecto más importante y que 
señala el punto de partida del proletaria- 
do intelectual de la Argentina hácia el 
ideal común de la emancipación de todos 
los que sufren. 

Saludemos esa fuerza nueva que toma 
su puesto en la fila bajo la roja bandera 
desplegada, fuerza que ha de ser eficiente 
en grado superior ya que [nuestros obreros 
manuales vienen generalmente desarmados 
por su ignoranela y por su vicio. 

1 MAMUEL MEYER GONZALEZ. 


El porvenir de un hijc es siempre la chra 
de su madre.—Vayolrón Bonaparte. 


Instituciones 
/ parlamentarias 


Los que piden su abolición en nombre 
de la libertad, deberían empezarapor de—- 
mostrar que la existencia de una sociedad 
de hombres libres es posible sin esas ims- 
tituciones, Nosotros no lo corcebimos. 
Creemos que el principio de delegación y 
representación, base del régimen parla— 
mentario, subsistirá siempre, bajo una ú 
oira forma, porque responde á necesidades 
de las que no pueden prescindir los hom- 
bres en sus relaciones. 

Se explica la ausencia del parlamento 
en la isla de Robinsón Crusoe, como se ex- 
plica, en lasscomunidades humanas pritai— 
tivas, Pero la historia nos demuestra que 
apenas esas mismas comunidades han lle: 
gado á cierto grado de desarrollo, aparece 
en ellas, como una condición necesaria de 
su existencia, la implantación del régimen 
parlamentario. - 

En efecto, mientras la tribu, compuesta 
de unos cuantos clanes ó gentes, vive aislada 
de las otras tribus y los jrocos findivíduos 
que la forman no tienen, por el atraso en 
que viven, más necesidades que llenar que 
reproducirse y buscar-en la caza y la pesca 
su sustento, todo en ell se resuelve de la 
manera más sencilla mediante reuniones 
ó asambleas en las que todos intervienen 
como en unn discusión de familia. 

Pero esto no tarda en modificarse. Con 
la cría de ganados y la agricultura, la tribu 
abandona <u vida nómade y establece una 
¡residencia fija. El aumento de la pobla- 
ción determiña la formación de nue 
gentes. y tribus y la ocupación de tin te, 
torio más extenso. La “guerra con 
tribus vecinas, que también van exte 
dose, se hace inevitable. De ahí la unid 
en confederación, para aumentar su poder 
ofensivo y defensivo, de las tribus consan- 
guineas entre sí. Lá división del trabajo 
y los progresos son cada vez niayores, y 
las relaciones del pueblo en su vida interna 
y con el exterior cada vez más complica- 
dos, "Todo esto, que hace, sinó:impgsible, 
muy difícil la reunión del pueblo en asam- 
blea como antes, da lugar á' la treación 
de un coneejo Ó parlamento con ciertas 
atribuciones y deberes, al que se le confía 
el manejo de los asuntos comunes. 

La asamblea continúa existiendo, pero 
en otra forma. Ya no es fora el pueblo el 
que se reune para deliberar, sinó las tribus 
separadamente unas de otras. En sus 
asambleas respectivas, cada tribu nombra 
los delegados que deben representarla en 
el concejo y aprueba ó rechaza las deci- 


siones des en él se toman, siempre pot 
medio de discusiones y votaciones libres 
en las que participan sin distinción los hom- 


bres y mujeres, Si más tarde el régimen 
parlhmentatio pierde su carácter esencial- 
mente democrático, es debido á causas 
agenas á él 
Influyen en esto particularmente las con- 
tinuas guerras, la aparición de la propiedad 
privada y la progresiva división del trabajo. 
En el seno de la sociedad se forman, y 
tienden á hacerse permanentes, bandas de 
hombres armados cuya principal ocupación 
es la guerra, mientras tina parte de la po- 
blación, que se dedicd casi por completo 
á los trabajos agrícolas, va perdiendo sus 
hábitos guerreros y abandona á esas bán- 
das militares el trabajo de la defensa co- 
mún junto con el de legislar y administrar 
la justicia. Al mismo tiempo, con la insti- 
tución dé la propiedad privada se formá 
una clase soci4l que no tarda en adquirir, 
mediante su poder ecohómico, una influen- 
cia preponderante sobre el resto de la 
población. La mujer, que por efecto de la 
, división del trabajo, ha quedado cada vez 
más relegada á los quehaceres domésticos, 
¡pierde poco á poco sus derechos políticos 
asta que, con el desarrollo de la propie- 
dad privada ld institución del derecho 
paterno, queda por completo supeditada 
al hombre. Como una consolidación del 
nuevo orden de cosas surge el Estado, que 
transforma las bandas de guerreros en 
ejército permanente y disuelve la antigua 
orgánización gentil, basada en los lazos de 
la sangre, Pd al pueblo en circuns- 
cripciones territoriales. : 
; ¿Qué ha sido, entre tanto, del régimen 
parlamentario? El concejo continúa siendo 
electivb, pero sus miembros, que salían 
antes de las filas del pueblo, ahora*son 
elegidos entre las familias ricas, y lo mis- 
mo los jefes militares y demás funcionarios 
públicos. La asamblea subsiste todavía, 
pero á sus reuniones solo va una parte 
mínima del pueblo, mientras la inmensa 
mayoría, que ha sido desposeida de los 
derechos políticos, vive entregada á sus 
ocapaciones diarias. La cosrepública es cada 
yez menos pública, es decir, del pueblo, hasta 
que, por último, todo queda en poder de 
la nobleza, el clero y la aristocracia mili- 


. . . 


“car ni practicar los 


ue con el 
sombra 
de la propiedad privada. En sus manos 
los cargos públicos se convierten en vita- 
licios y hereditarios, y el concejo se trans- 
forma en un cuerpo cerrado para la in—- 
mensa mavoría del pueblo, en un senado, 
del que solo pueden formar parte los miem- 
bros de las castas privilegiadas. 

_Este estado de cosas, que dura muchos 
siglos, empieza á modificarse en un senti- 
do favorable al pueblo cuando la burguesía, 
la nueva clase social que se ha ido forman- 
do con el desarrollo del comercio, llega á 
contrabalancear el poder de las viejas cla- 
ses dominantes. La burguesía galvaniza 
las instituciones parlamentarias en desuso 
y hace de su mecanismo un formidable 
ariete contra la sociedad feudal. Con lla 
caída de esta vuelven á.tomar inusitado 
vigor las instituciones parlamentarias. 


tar, las castas privilegiadas 


Todo esto nos demuestra que, por su ori- 
gen y la naturaleza de su mecanismo, el 
régimen parlamentario es genuinamente 
popular é incompatible con GES privilegios 
y desigualdades sociales. Su florecimiento 
ó decadencia coincide con el forecimiento 
ó la decadencia de las libertades públicas. 

Atribuirle los vicios de las clases que lo 
manejan, es desconocer las causas que 
trastornan y dificultan su libre funciona- 
miento. Trabajar por su supresión es fa— 
vorecer, consciente Ó inconscientemente, 
los intereses de las clases privilegiadas. 

A la burguesía, que supo valerse inteli- 
gententiente de las instituciones parlamen- 
tarias para emanciparse, corresponde la 
gloria de"haberlas devuelto al pueblo. Al 
pueblo, y particularmente á su vanguardia 
más consciente, el Partido Socialista, in- 
cumbe el deber de suprimir el caracter de 
clase que aún conseryaín esas instituciones 
y convertirlas en los órganos de la volun. 
tad popular, como lo fueron en sus prime- 
ros tiempos. Ñ 

D. R. 


La sociedad en general ignora todo lo 
que concierne á la elucación del juicio, 
y es lo peor que iznora también su igno- 
rancia. —Feraluy. 


a 


Cristo y los cristianos 


Vino Cristo á predicar la paz, resonó su 
ponte hace diecinueve siglos, y la guerra 

a seguido azotando A los pueblos que se 
decian cristianos. Después de Cristo, lo 
mismo que antes de Cristo, llevando en la 
hoca el nombre de Dios. Se ha pasado á 
la humanidad á sangre y á fuego. Se'ha 
guerreado contra «infieles», se ha guerreado 
entre pueblos cristianos, se han armado 
hermanos contra hermanos, y la iglesia de 
Cristo no solo ha entonada loores al Dios 
de las victorias, sinó, que sus mismos re— 
presentantes y sus gefes mismos han em— 
puñado sin fin de veces la espada homicida. 

Aun espera el desvalido que hasta él lle- 
guen los heneficios de aquella doctrina de 
amor y de fraternidad. Diecinueve siglos 
no han bastado para ello, y no bastaría 
la eternidad si para conseguirlo se confiara 
en la acción de la Iglesia y dle los cristia- 
nos. No aman los poderosos.á los mise— 
rables,ni los consideran sus iguales, ni 
mucho menos los tratan como hermanos. 
Ni procura la Iglesia el alivio de los mi- 
serables, que no le reportan nada, atenta 
tan solo al cuidado de los que pueden sa- 
ciar su sed de riquezas y de mando. 

Los cristianos han desnaturalizado la 
obra de Cristo. En lo que tiene de moral 
y de eternámeñte justa, sus más entusias- 
tas defensores han sido los qué han vivido 
y viven fuera de su Iglesia. Ellos han sido 
los que animados por su altfuista senti- 
miento de amor y de fraternidad, han roto 
las cadenas del esclavo y le han devuelto 
su dignidad de hombre; ellos han sido los 
que han redimido al siervo convirtiéndole 
en ciudadano; ellos son los que procuran 
la emancipación de la muger, esclava más 
ó menos disimulada del hombre en toda 
la duración del cristianismo; ellos son log 


que procuran levantar al humilde, educan- |” 


do su alma en el amor al bien y á la jus- 
ticía, y en la contemplación de los ción 
dores y de las bellezas de la naturaleza; 
ellos «on los que en sus ánsias de afecto 
y en sus anhelos de paz y de fraternidad 
lograrári que desaparezcan las guerras en- 
tre ciudadanos y entre pueblos, sometiendo 
al arbitrajé y á la razón la decisión de 
todas las cuestiones que puedan suscitarse. 
Y en tanto que los cristianos en dieci- 
nueve siglos no han. podido mejorar la 
condición humana ni extender las doctri- 
nas de su maestro, los réprobos harán que 
en los venideros tiempos sean un hecho 
las palabras de paz y de fraternidad que 
informaron la propaganda de aquel após- 
tol y martir, que por su vida y por su 
muerte, merece el respeto de todos les que 
luchan y de todos los que ansían levantar 
al hombre en la comunidad de bienes que 
él practicó y predicó y no quieren predi- 
que manosean su 
nombre en beneficio exclusivo de sus mi— 
ras mezquinísimas. E 
: T. 


pS 


No hay que enipeñarse en estar bien con 
todo el mundo, si sé quiere estar bien 
consigo mismo. ' 


Por qué luchamos 


Siendo la producción individual, y no so- 
cial, desempeñada por la clase poseedora 
y no por la sociedad, resulta en la práctica 
que aquella solo persigue un interés, busca, 
úna ganancia—de modo que la producción 
no responde á las verdaderas necesidades 
del pueblo, sino en un sentido secundario; lo 

rimero es que satisfaga, una ganancia, á 
a clase poseedora. Esa forma” individual 
de producción trae como consecuencia una 
anarquía, pues se produce sin plan ni or 
ganización. Los mercados internos se aba- 
rrotan y viene entonces la intervención de 
los gobiernos para buscar fuera otros mer- 
cados donde se pueda vender aquel exceso 
de productos. Los medios empleados son 
los diplomáticos y si estos son insuficientes 
se recíirre á la fuerza para conquistar un 
mercado en el extranjero. Es decir que 
la clase obrera debido á la lex ciega de 
la oferta y de la densinda, se ha visto en 
la necesidad de trabajar á destajo para 
servir los intereses de la clase poseedora, 
y después tiene que armarse y derramar 
su sangre para forzar á otros pueblos que 
compren los productos que aquella no pue- 
de vender en los mercados de su país. 

La forma de producción industrial actual 
da origen á otros males: aumenta conti- 
nuamente el número de los obreros sin 
trabajo y los que consiguen trabajar lo 
hacen por un salario que apenas les al—- 
canza para satisfacer las necesidades más 
indispensables de la vida. 

La clase poseedora tiene á su disposi— 
ción á la clase trabajadora co.. la ley cie- 

a de la oferta y de la demanda— en esa 

ey se funda toda la economía política bur- 
guesaá. Se paga el salario con relación al 
número de hrazos que existen en plaza, y 


práctica quiere decir explotación y debe 
ser reformada, protestan é invocan la le 
bertad del trabajo, olvidando que no pue- 
de haber un contrato libre entre un millo- 
nario y un hambriento. 

Es necesario llegar á conocer en la so- 
ciedad actual la existencia-de dos clases, 
la poseedora y la no poseedorarcaracteri- 
zarlas y deslindarlas claramente, pues solo 
después de ello se notará la condición in- 
Justa en que vive la clase no poseedora, y 
como la ciencia y todas las ventajas del 
progreso solo benefician á la clase nosee- 
dora—la no poseedora Ó clase obrerá no 
participa de aquellas sino de una manera 
indirecta. E z 

La clase obrera, ignorante y desorgani— 
zada, es víctima de una.organización social 
injusta á pesar de ser en todas partes una 
gran mayoría. El Socialismo viene en su 
defensa y trata de organizarla é instruirla 

ara darle la fuerza y la competencia su— 

cientes para que deje de ser clase explo— 
tada y pueda conocer y resolver los pro- 
blemas que surjan en su camino, colabo— 
rando en la marcha del progreso y de la 
ciencia, y haciendo que los beneficios que 
hoy cosecha exclusivamente la clase po— 
seedora se extiendan á todos, con lo que 
desaparecerán las clases sociales para ser 
reemplazadas” por una humanidad más 
justa, más unida, más altruista. 


JA. ÁRRAGA. 


Más sabio es el que sabe una sola ver- 
depre que el que, sabe un millón de” men- 
ras, 2 


VOX POPULI 


A Emiliano Heraud, cbrerg. 


Yo amo al pueblo, y en él mi gloria fío... 
El pueblo sabe estrangular tiranos; 
y odia tanto á Caifás como al judío 
que sentencia lavándose las manos. 


Nada importa que el déspota ensu empeño 
lave su frente con raudal de ciencia: 
el que déspota es, grande Ó pequeño, 
tiene en su propio nombre su sentencia! 


* Yo amo á ese pueblo que llegó á la gioria 
subiendo por la escala de la ruína; 

y que sobre la cumbre de la Historia 
clavó un faro de luz: la guillotina. 


El supo, al despertar de sus desmayos, 
pasear por el planeta la mirada; 
y como leete vibró sus rayos + 
y sacó sus derechos de la nada... 


Cuando el pueblo, impulsado por Belona, 
sacudió el yugo con robusto brazo, 
dividió en mil pedazos la corona, 

¡cada cabeza reclamó un pedazo! 


Erguido entonces con sagrado encono 
verdugo fué de la nobleza impía; 

cada astilla que arrancó del trono 
fué un puñal para herir la tiranía! 


El pueblo haciendo veces de verdugo, 
al ejercer su rudo magisterio, 
donde pone la mano rompe un yugo, . 
donde pone -la planta hunde un imperio, 
¿Cómo no amar al que forjó mi lira,” 
al que puso en mis manos la piqueta, 
al que oyendo mis cánticos de ira 
pensó en la gloria y se*sintió poeta? 


Entre mis sueños y mis-ansias locas 

ulero, al verme ceñido por sus brazos, 
hallar una sonrisa en sus mil bocas 
como un iris partido en mil pedazos! 

JosÉ Saxros CHOCANO. 

———_AAX<ÓA<A AAA A A AA 

TRBAJADORES: Vuestro puestoestá en elPar= 
tido Socialista, unico partulo que consagra to- 
dos sus esfuerzos á mejorar vuestra condición 
y 4 poner término 4 la explotación patronal. 
+ A 
ex id e 


LA MENTIRA RELIGIOSO PAPRIÓNICA > 
y -TEL SOCIALISMO 


; 
La mentira religiosa que promete :la re- 
dención de las almas á precio de la suje— 
ción del embrutecimiento del espíritu y - 
del cuerpo, marcha rapidamente hacia su 
fin. En vano sus intérpretes se afanan en 
cambiar los nombres de las cosas, para 
prolongar, correjida y renovada, la antigua 
dominación, fingiendo adaptarse á las exi- 

encias varinbles de las condiciones polí 
ticas y económicas del momento. 

Lejos de ser sintomas de vitalidad y de 
fuerza, estas transiciones de forma que 
dejan intacta la íntima estructura de la 
doctrina, son al contrario, manifestaciones 
inequívocas de su definitiva derrota, 

Progreso y dogma, catolicismo y demo-— 
eracia, son términos igualmente inconcilia- 


bles. 


E AS 

Nadie cree ya seriamente en un dios 
fabricado de encargo á nuestra imagen, 

ue en un momento de génio y de buena 
voluntad, arranca del caos, de lanoche sín 
fin, el urliverso entero, desde los infusorios 
haste los paquidermos; la infinita extensión 
de las aguas, y las estrellas visibles é in— 

isibles, desde lo que vive y palpita hasta 
16 inerte é insensible. ye 

Uri dios magnánimo que baja del cielo 

ara morir: de muerte ignominiosa y horri- 
Bl para salvar á la humanidad de no se 
sabe que fatal ¿irreparable desgracia, y al 
miámo tiempo tan pérfidamente vengativo 
que castiga en sus hijos irresponsables, las 
ctlpas que han cometido, encerrándolos 
en un horno erematorio lleno de atroces, 
perfeccionados, eternos suplicios. 

Un dios que compromete su seriedad mos- 
trándose parcial é indulgente con los po— 
derds0s; que está er el mismo instante en 
mil ligares diferentes, que representa la 
suprema bondad, y nos hace temblar con 
su rigor espantosamente implacable. 

El dios: católico ha muerto, desde que se 
Hi puesto eri su mano el machete y se le ha 
obligado á:montar la guardia en defensa 
del' capitalismo. Oh demócratas cristianos, 
vuestro dios se asemeja demasiado á un 
gendarme. Nadie, empezando por los ca- 
tólicos, cree ya en este ser anfibio, ifinin- 
táiente bueno y horriblemente milo, in— 
dulgente al'extremo de perdonar á los que 
lo martitizan, y vengativo al punto de os— 
cutecer la fama de Musolino. 

, 
1 E 

El patriotismo es el digno heredero de 
la moral religiosa, _ Como el dios de' los 
católicos, la patria es cada día más un 
instrumento de opresión, una palabra sin 
significado. No es la madre amorosa y 'so- 
lícita que ampara igualmente á todos sus 
hijos, que tiene para todos las mismas ter- 
nuras, que no permite injusticias, que pro- 
teje .á los débiles, ] 

El proletario que esclavo del salario, ex- 
plotado y maltratado pide en vano justicia, 
es tan extranjero en su país de nacimiento 
como en cualquier comarca lejana vivien- 
do, entre desconocidos y extraños. 

Tenez patria significa”tener asegurada 
una porción de derechos sagrados é ina— 
lienables. Derechos naturales á la existen- 
cia y al amor; derechos volíticos y libertad 


no con arreglo á lo que ellos preducen.| económica que aseguran la igualdad ante 
Y si se les demuestra que esa ley en la *las leyes.] 


el 
, 


— 


Cuando el individuo queda librado 4 la 


» merce de las fuerzas ambientes, Abando- 


4 


AS 


« tierrá, Ha nacido de la evolución y camina 


= 


> 


nado sin ariparo, Sin derechos, sin medios 

-de resistencia, la patria no existe para él 
No queda más que un simulacro, un simÉ 
bole, una d¿bil sombra de clla 


a t . 
.. 


— De este simulacio, de este símbolo, de 
esta e “lora de o error rt e dos o de 
listas omorémos hacia par a erdadera, 
querca: > transformarla en la madre de 
10dos" ieenkpente insticiera para el rico 
y para el pobre, que vela por lasalud, 
19] $ ada romo de sus Jrijos, 

Nuez. y petriotirnd zi es <l odio hacia 
el extranicro, ni es el estúpido orgullo que 
nos hace creer superiores 4 liridemás pue- 
blos del mundo. O 

Es al contrario el gérmen de la solida- 
nidad internacional que debe unir á todas 
las naciones; es el amor y la estimación 
hacia los pueblos lejanos que come el 
nuestro luchan y trabajan pára el engran- 
decimiento de la humanidad. 


*. S 

1, .. 

Retigión y patrifítismo están, pues, en ban- 
carrota. a y 

La aylesia confiesa serimpotencia cuando 
disfrazada de Democracia: Cristiana le en- 
carga 4-.. Cristo da solución del problema 
social. - 

La patría resulta una mistificación desde 
que la mayoría-no tigne garantía alguna 
¿le justicia ni de bienestar, y por lo tanto 

no tiene patria, siendo obligada á cumplir 
¿Tos cargos que imponen las-leyes. 


AS 


ele 

Frente de estas abstracciones mentirosas 
bajo cuyo idealismo se ocultan intereses 
ále casta y de clase, se levanta radiosa de 
promesas fecundas, la idea socialista. 

No es la deidad absurda destinada á en- 
carniise en una forma humana para redi- 
wmirácla humanidad de una culpa supuesta; 
no es el símbolo de una patria mentida 
que legaliza la injusticia y oprime 4 los 
débiles. 

La idea socialista no tiens origen divino 
ní ha_brotado milagrosamente sobre la 


con ella.- . 

Al principio fué una henmosa utopía, 
algo como un sueño indefinido, una vaga 
aspiración de igualdad y de justicia. 

"ero á midida que la transformación 
social ameciada al principio del siglo pasa- 
do se ao con la paulatina 
evoluetea de la producción, el socialismo 
se hizo instrumento de prácticas eanquis- 
tas, 2bat1ó ennombre de la ciencia el 
dogma de la inmovilidad de la historia, 
y fué la poderosa palanca de regeneración 
que ha dado al proletariado la conciencia 
dé su fuerza.  ” 1 E 

Hoy representa la fuerza viva y sana de 
las naciones civilizadas, el núcleo batalla- 
dor cuya vanguardia ha empezado cl ata- 
que al baluarte de la superstición clérico- 
política, que coderá tarde Ó temprano ¿ 
su empuje formidable, ñ 

Es el ñinevo ideal que sustituye las fór= 
mulas y los símbolos de las viejas creencias. 

La idea socialista es hija Tejítima de la 
Revolución francesa Debido á ella será 
posible poner en práctica las famosas fra- 
ses de Igualdad, Libertad, Fraternidad, que 


«la burguesía triunfante lanzaba á la faz 


y 


> 


del mundo, entre ríos de sangre. 

¿Utopía? ¿Quién se atreve á afirmarlo? 

ero aún así, ¿que utopía más grandiosa 
y sialime, esta del socialismo, que ha: sa- 
bido despertar de su sueño secular al pro- 
letariado de un extremo al otro del hemis- 
ferio, imprinnendo en su frente abatida el 
destello fulgurante de la conciencia de 
clase! 

; ESTEBAN DAGNINO. 


TJUAMASADORES: En vuestra solidaridad re- 
side la principal fuerza para combatir á los 
que os explotan. Yo tralcionéts, pues, nunca 
ese hermoso principio ocupando los puesto de 
les compañeros que se declaren en huelza. 


EL PRIMERO DE MAYO EN LA ARGENTINA 


En balde será que los economistas y 
parlachines oficiales transformados en an- 
dantes Tonógrafos animales, canten, en 
casa agena por supuesto, himnos de ex- 
celsa gloria á las pretendidas bellezas de 
este país y 3 sus gobiernos: hipócritas 
cánticos de sirena, sofisticada excclsitud, 
mentida glorificación; aleluyas de "merce- 
narios para atraer más desgraciados «al 
país, que sus amos, los bajáes de esta tie— 
rrasse encargarán de subyugar al igual 
de los demás habitantes reduciéndolos á 
condiciones paupérrimas, 

Se niega el derecho de existencia al mo- 
vimiento socialista en este país, cuando 
en ¿lla caplotación capitalista es ló más 
torpe y-grosera, cuando las libertades y 
derechos de los ciudadanos son á cada 
paso conculcados, Tprimida la población 
por una burguesía inepta y rapaz, y abru- 
mada bajo el peso enorme de impuestos 
exorbitantes para mantener parásitos que 
corroca su savia vital; bajo la férula de 
una clase dominadora que reune en sus mé- 
todos de dominio, la barbarie en ella con- 
génita de los conquistadores españoles de 
América, el salvajismo atávico de las cha- 
rrías y los guaraníes y el refinamiento de 
la esplotación moderna importada dé Eu— 
ropa y Norte América, coudición esta úl- 
tima que precipitará la evolución * histó- 
rica del reinado de la burguesía, no sólo 
de la Argentina, que és de los países del 
contiñente Sudamerivano donde más in- 
tensamente se acentúa, sinó también en 
todos los demás, mal llamadas repúblicas 
de esta parte_del mundo. 

Existen ya las causas determinantes que 
justifican las reivindicaciones obreras que 
desde ha tiempo viene propugnando el 
proletariado argentino; su parte más cons- 
“ciente y animosa, yavha ¿mprendido la 
gran lucha emancipadora que debe pro- 
curarle un porvenir mejor, más risueño y 
más placenteró que el presente, pésimo, 
fosco y aciago. 

Las huelgas que día á día se repiten 
con mayor Írecuencia é importancia, unas 
veces vencedoras y otras veces vencidas, 
bien Ó mal piganizadas y emprendidas, 
son la protesta consciente Ó inconsciente 
de un proletariado que comienza á sen- 
tirse explotado y que quiere verse redi- 
mido; las participaciones en la lucharpo- 
lítica, ¿que empiezan á extenderse cada 
vez má», evidencian los deseos imperiosos 
de ciudadanos que comprenden que deben 
ser ellos mismos los que administren sus 
intereses y que deseanuna sociedad más 
igualitana, más justa y más feliz» basada 
en la colectirización de los medios de pro- 
avcción: y formando nota armónica viene 
el 1 de Mayo, día de nesta y día de pró— 
testa, que el proletariado dedica para fe- 
cunda jornada de propaganda de sus re- 
dentoras aspiraciones, 

También el proletariado argentino, como 
¿el de los demás países donde la burguesía 
tiene fuerte arraigo, manifesta el 1* de 
Maya su condición de clase explotada, sus 
deseos de mejorar su condición, recla- 
mando como máximum de jornada lás 8 
horas y su protesta contra todos los pará- 
sitos que usufructúan de su trabajo para 
vivi” improductivamentes 


a 


AN 
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Explotan al proletariado. argentino; los 
industriales que quieren viviróno solamett- 
te luerando Al 

pagan á sus obreros, sinó también con los 
enormes derechos de introducción que los 
favorecen, verdaderas prohibiciones contra 
el consumidor argentino de proveerse de 
artículos gxtraujeros mejores y muchíai—- 
mas veces más baratos que los naciona- 
Pie io o a mt dos ais o 
rutinarios .0s CiTratetticiites que obtemien 
do concesiones de tierras inmensas las dan 
luego para que las haga producir los me- 
dianeros quitando á ótos más tarde todo 
ed benedicio y desalojándo os cuanto y el 
hayan mejorado suficientemente el teuro- 
no para especularlo al 200 ó 503 por cienta 
de lo que les costí: el verbatero y el azu- 
carero_ que promevendo pagar 29 ó 30 
pesos mensuales, en ccnlidad. por medio 
del afstema de vales, 20 los pagan. 

* Pide el proletariado argentino mejorar 
«y situación, porque las jornadas de tra— 
bajo que desempeña son  farguísimas, 
ejemplo de ello, las de los trabujadores 
agrícolas durante las cosechas, (que de eleva 
4 14 y 16 horas ensi continuas y en un 
trabajo brutal. 

Y protesta también el proletariado ar- 
gentino contra todos los parásitos, que 
como vampiros se ceban en su cuerpo sa- 
cándole fuerza y vigor; contra los politi- 
castros (ne detentan y mangonean en su 
provecho la administración pública; contra 
el clero que va extendiendo cada vezmás 
su influencia en el país y contra el wmili- 
tarismo que va adquiriendo día á día más 
desarrollo, no obstante no. existir peligro 
alguno de ataque contra la nación. 

Y por eso el proletariado consciente que 
habita desde Misiones á Mendoza y des— 
de Salta al más lejano Sur de la república 
vibra al unísono con nota sonora en el 
gran diapasón de las reivindicaciones que 
el proletariado úniversal, en sublime ar- 
monía, el 1% de Mayo entona como prelu— 

lo de esa gran sinfonía, de ese marayi— 
loso concierto que ensaya la clase obrera 
vaira deleite y bienestar de todo el género 
1Umano. 

M. H. $. 


Es bueno que amigos y ene- 
migos nos juzguen después 
de conocernos. 


O todos, ó ninguno 


Para Derccracía Crestian 


Está muy bienj Hay que distinguir entre 
la religión y el lenicalismo: La libertad 
de conciencia exige que respetemos todas 
las religiones. 

¿Cómo oponernos á principio tan sano? 

'engamos, con todo, á cuentas, 

¿Sabemos bien dónde acaba lo lícito y 
empieza lo ilícito? 

¿Sabemos dónde acaba lo clérical digno 
de vituperio y comienza lo religioso res- 
petable? 

Es cuestión, la que propongo, fundamen- 
tal. Tan fundamental, que mientras no se 
la resuelva, el problema religioso, llamé- 
moslo así, continuará en pié por los siglos 
de los siglos, 

La cuestión es, á la vez, de derecho po- 
lítico y de derecho penal. 

A nadie puede ocultarse que entre el 
milagro y la estafa no hay, ú puede no 
haber, gran diferencia. 

De una virgen de-la Soledad, de cierta 
iglesia, robó un soldado las ricas alhajas 

e que se la había cubierto. 

La justicia prendió al ladrón. 

El ladrón se defendió habilísimamente. 

—Señor,—dijo al- juez, —siempre fuí devo- 
to de la virgen de la Soledad. Ayer.ma- 
ñana, falto de recursos con que atender á 
mis más perentorias necesidades, acudí á 
ella. De rodillas ante su imágen, recé con 
devoción. Supliqué un remedio á mis ma- 
les. Lloré amargamente. Con gran sorpre- 
sa ví que la divina imágen se animaba. 
La virgen misma descendió de su altar y 
me fué entregando una á una todas sus 
alhajas. s 

Consultado el Obispo sobre la verosimi- 
litud del hecho, hube de declarar, segura- 
mente no muy de grado, que tel milagro 
no era contrario al dogma católico. 

El soldado fué puesto en libertad. 

No debió quedar, con todo, el juez mut 
satisfecho, pues en la misma sentencia en 
que absolrió al soldado le conminó con 

ue se abstuviera en lo sucesivo de volver 
á pedir á ningún santo favor alguno de la 
naturaleza del suplicado á la virgen de la 
Soledad. 

—Padre,—dijo en otra ocasión un cha- 
carero á cierto sacerdote,—ini mujer me 
está fastidiando constantemente con que 
la abuela está en el Purgatorio. ¿Qué debo 
hacer para que salga? 

—Hijo mío, echa un peso en esa bande- 
ja, —contestó el cura, senalándole una, —tque 
todo lo que se echa ahí es para que sal— 
gan las ánimas del Purgatorio. 

—Pues no trablemos más, y ahí va el 
peso, —repuso el chacarero, poniendo un 
peso en la bandeja. 

Cuando ya estabajunto á la puerta para 
marcharse, volrióse de pronto hacia el 
<ura, y con aire de sinceridad le preguntó: 

—Padre, ¿cree Vd. que habrá salido de 
veras la abuela del Purgatorio? 

—Sí, hijo mío, —dijo el cura.—Vete tran- 
«uilo. ( . 

El chacarera, entonces, se acercó á la 
bandeja, tomó el peso que había echado 
antes y metiéndoselo en el bolsillo, ex- 
clamó, saliendo: 

—Voy en seguida 4 dar 4 mi mujer la 
buena noticia, que la pobrecita estará im- 
paciente. 

Y si el timo está tan «erca del dogma 
como demuestran esas repetidas anécdotas 
y otras muchas, ¿estaremos obligados 4 
título de sensatos á consentir que las gen- 
tes sigan expuestas á ser, víctimas de tan 
lamentables confisiones? 

¿Habremos de poner en la calle á todos 
los soldados que roben alhajas á las vír- 
genes? ¿Habremos de dejar: en libertad á 
todos los curas que demuestren la super- 
chería de sus afirmaciones y 10 tropiecen 
con chacareros listos que los escarmienten? 
- O la estafa, el timo, el engaño, la false- 
dad, constituyen un delito para todos los 
que de ellos +<e valen, Ó no lo constituyen 
para ninguno. 

Bueno y santo que se distinga entre lo 
clerical y lo religioso; pera convengamos 
que, entre el que por el procedimiento del 
cuento del tío se apodera de lo ageno 
ofréciendo á, los incautos el balurdo mis- 
terioso fabricador de lingotes de oro, y el 

ue hace lo mismo ofreciéndoles libras del 

uego eterno y asegurar la eterna felicidad 
á sus antecesores, no hay gran diferencia. 

Y si se quiere que la haya, declaremos 
en nombre de lo. sentimientos religiosos 
la libertad de la estafa. 

Nadie negará que haya sacerdotes ca- 
paces de toda clase de fechorías. 

¿Admitirian los ttilunales de justicia la 
qa del que acusase á un “sacerdote 

e haberle violentado Á cederle su fortuna, 
pude con una .eterna ,condena- 
ción? A 


Nó, de seguro. . y 
¿Y quien tiene le evidencia nil puede 


por el tal sacerdote ha librado en efecto 
del fuego del inñerno al cedente? 


| 
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sitas de damas aduladas y frases de brin- 
dis, de brisdis campanudos como notas de 


e los míseros salarios que (probar que la cesión de bienes obtenida clarines en diana victoriosa. 


En el palacio comen y gozan. E 
Una puerta indiscreta deja entrever en 


Ergo, el timo es perfectamente libre tra- medio de dorados oropeles, las gentes dlis- 


AS de curas, 


hon efecto salvarse de peligros futuros me-  É Terde 
dante curieeantidad, si alguno toma la roja : rehencha tigura del 


la toma cual, alzuido su copa, conenza un discurso! 


o ntdad y no tte salva, es decir, 
¿sblo para enciñalme, pes estafarme, 


no 
| ay medio, en la lev, « 


ls entre que el cumplimiento del contrato, escape una sola gota. 1 
Cha en que no pod:¿¡xima cosecha está coyodo por nosotros, Ub 


se rr tera Ácinoo daa 


Pues suponiendo que haya quien pueda regándolos con todos los mejores vinos. 


e castigar su delito,, de las provincias del Norte, sin que se nos] 


tinguidas, que engullen manjares refinados 


destácase 1 


Eh el fondo de la z 
anfitrión. el 


escena 
«Bien, señores, se comprará toda la leche | 


El trigo de li pró-| 


A A S 5 sie il 
robado, ayu ¡ue r.almente-se? cumpla, y ¿UN grano se os escapará. Ijocientos mil 


«que la ley consiente que 
resulta que vivo en este punteo completa— 
mente desamparado. 

¿Qué habremos hecho con separar la 
Iglesia del Estado, prohibir las manifesta- 
ciones religiosas en la vía pública y su- 
primir el presupuesto del clero, si el cura, 
«l sacerdote, el simple religioso, puede 
embaucarnos impuneniente y conducirnos 
por malas artes á la desesperación y la 
ruina? . 

¿Podemos consentir que se amenace con 
¡clUfin del mundo á los que no llenan vo- 
luntariamente dos cepillos de este 6 aquel 
templo, que se ofrezca el tielo al que com- 
re la estampita de San Cosme ó Santa 
ecla? 

¿Qué haremos con el cura que aconseja 
á una madre fanatizada que en vez de 
comprar la medicina que ordenó el médico 
para el hijo enfermo, invierta su dinero 
en una vela á San Agapucio? Ñ 

Si consentimos la estafa míslica, eche— 
mos abajo medio Código Penal. 

Nó; no basta perseguir el clericalismo si 
no sometemos todos los actos religiosos 
de dentro y fuera de la iglesia á las leyes 
comunes, 

Junto al del cuento del tío y al del bi- 
Mete de lotería, al de la sortija acabada 
de robar y al apóstol que, cura con agua, 
han de ir á la leonera el de la bienaven— 
turanza eterna y la estampita milagrosa, 
el de la vela al santo favorito, el que saca 
las ánimas del purgatorio y el que, me- 
diante la bula, obtiene el perdón celestial 
para que comamos carne, 

O todos, Ó ninguno. 


p., 


Primero de MNíayo 


Gfande por el móvil que la inspira, bella 
por los sentimientos que encarna y fe- 
| cunda por sus consecuentias ulteriores— 
la fiesta que hoy celebra el proletariado 
consciente del mundo civilizado, tiene la 
rara virtud de entusiasmar á todos los 
hombres cuyo espíritu no ha sido envi- 
lecido por el brutal mercartilismo de la 
época, ni su corazón atrofiado por sen- 
timientos mezquinos y ruines, fruto del 
bajo interés que corrompe y domina en 
la actualidad el alma de la sociedad. 

Hay algo de francamente hermoso y no- 
bilísimo en el acto que hoy realizan los 
trabajadores: la afirmación de su ideal de 
Vida, opuesto como una valla inconmen— 
surable 4 los dominadores que pretenden 
detener el curso de la evolución histórica, 
que marcha hacia una forma social donde 
será una verdad inconcusa el derecho á 
la vida y en donde los hombres podrán 
gozar de los grandes beneficios que apor- 
tarán á la humanidad. el Trabajo y-la 
Ciencia, coaligados para un mismo propó- 
sito: el bienestar y felicidad de todo el 
género humano. 

No es posible la unidad de pensamiento 
entre los hombres libres, puesto que ello 
sería contrario á la ley histórica del pro- 
greso; así se explica también que el mundo 
obrero esté dividido en cuanto á la inter- 
pretación del significado de la fecha del 
1% de Mayo. ] y 

Los'unos sostienen que es un acto de 
protesta contra todas las injusticias” so- 
ciales. Los otros; que es una fiesta en que 
el proletariado universal se envía su salu- 
do fraternal, por encima de las fronteras 


| 


eoiquisa la voluntad de Dios, habremos 


se ue engaño, pesos de algodón bien guardados en nues- 


tros depósitos de granito y la perspectiva 
de un invierno erudísimo, que flagele las 
varnes de los que andan desnudos; harán 
ingresar en nuestras arcas más de un millón 
de pesos, sólo en cinco meses Pronto; 


conquistado la poseción de las minas pe 


troleras, lo cual nos dará hermosas ganan-|> 


cias. Ah! el petróleo, he ahí otro artículo 
sin el cual no puede vivir el pueblo, que 
vos pagará lo que nosotros le exifanios. 
Aver en el Congreso hemos votado una 
ley que aumenta el impuesto de la impor: 
tación de ese mineral que nos pertenece 
por justo derecho. Señores: la leche, el 
trigo, el algodón y el petróleo, son las ma- 
terias primas para la vida de nuestra po- 
blación, nosotros que somos dueños de 
esa fábrica de leves que se lama «Con— 
greso» hémos cala leyes que impiden 
que artículos similares á los de nuestro 
negocio penetren en nuestro país, mientras 
tanto, con nuestros capitales, hemos aca— 
parado toda la existencia de esos artículos 
y todo el mando apremiado por las leyes 
inmutables de la Naturalezadtendrá que 
recurrir á nuestros almaxvenes para poderse 
nutrir, abrigar v alumbrar y, entorices, nos- 
otros fijamos el precio y he ahí señores el 
simple mecanismo de nuestro magnífico 
negocio!» 

Una expresión de intenso gozo asomó á 
todos los rostros. La concurrencia aplau- 
dió y bebió A la salud del anfitrión. 

Un señor timorato observó: 

—¿Y si el populacho- desesperado hace 
una revolución? 

—Si la chusma cometiera la torpeza de! 
rebelarse, —dijo el amo de casa, —la repri-! 
menda sería rápida y ejemplar; tenemos' 
un arsenal de leyes que, hechas por nos— 


"otros, nos defienden y, luego, ese flamante 


EPR Et . 
ejéreito armado con os terribles de 
ñ 


destrucción y bien surtido de explosivos, 
es una pared invencible que defiende cons- 
tantemente la ciudadela de nuestro capi- 
tal. Los mismos obreros se batirían entre 
sí, nuestros agentes católicos han logrado 
formar un partido reaccionario y conser- 
vador entre las filas de ese elenténto| 

ue se halla debilitado gracias á la habi- 
lidad jesuítica que enseña al pueblo Y su- | 
frir en la vida para luego obtener recom-— 
pensas en el Paraíso. 

—¡¡Muy bien, bravo, bravo!!—exclamaron , 
los comensales. 

La orquesta entona un himno patrio, 
los concurrentes se ponen en pié y luego 
comienza. otro discurso de carácter pa— 
triótico. 

+ 
+ e 


Tiembla todo bajo elrugido de los Krupp 
y Maxim. Rápidas descargas de fusilería 
truenan en torno de la ciudad. La luz in- 
cierta de los incendios ilumina temblorosa 
las barricadas deshechas por: la metralla 
y salpicadas de entrañas palpitantes y san- 
guinolentas. 

, Los ayes de dolor y gritos de rabia cru- 
zan el espacio como rayos del más pro— 
fundo odio. . F 

 Triunfa la autoridad y sesa el combate. 

Funcionan los jueces y la jáuria policial. 
Las cárceles se llenan de «pillos y bribo- 
nes» que han hecho una revolución alu- 
cinados por malos predicadores... 

+ 


.. + 
Alla, en el suntuoso «hotel» burgués, arru- 
llado por las indefinibles armonías de mi- 
llares de pajarillos que con el crepúsculo 
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que dividen á los pueblos, confundidas y|Se recogen cantando gloria, óyense risas 
armonizadas sus aspiraciones; pasa revista alegres, choques de bajilla de plata, ar— 


á los progresos que ha alcanzado el Ideal 


monías orquestrales, frases de brindis y 


y á las fuerzas que los sustentan; afirma |una voz sonora que exclama: 


su derecho á una vida más humana y 
digna, al propio tiempo que recuerda ála 
clase dominante la justicia que ampara á 
sus reivindicaciones. Pero en el fondo, 
tanto los unos como los otros, están domi- 
nados por un alto sentimiento de justicia 
social, y los mueve y guía la más grande, 
bella y -fecunda idea qhe sea capaz de 


concebir la mente humana: la redención 


les, tienen sus fechas que recuerdan su 
unto inicial Ó su triunfo: por esto es que 
os trabajadores que miran hacia lo Por— 
venir y que combaten todos los falsos 
ideales, han debido crearse una nueva 
fiesta, consagrada á celebrar y simbolizar 
su nueva doctrina y su nobilísimo ideal. 
En este día, á través del espacio infinito, 
se Oye potente y viril la voz de los fuertes 
que forman la inmensa columna de la in— 
númera multitud proletaria, —compuesta de 
millones de hombres,¿le todos los países 
del mundo civilizado;—que entona un him- 


«Por la conquista de lá sal y del azucar, 
¡salud lo 


La orquesta entona el hinino de la patria... 


Juan DOMENECH. 


LA VANGUARDIA siendo el 
verdadero y genuino defensor 
de la clase trabajadora, reclama 
de los obreros, en extricta jus- 
ticia, que fortalezcan su acción 
suscribiéndose y haciendo sus- 
cribir á sus amigos y conocidos. 

Suscrición mensual: 50 ceñt. 


NUESTRO GRABADO 


Para mostrar la idea socialista en su 
marcha victoriosa, el dibujante se ha va- 
lido de una alegoría bien sencilla, creyen- 


no solemne y grandioso á la libertad eco-|do oportuno prescindir del cargamento 


nómica y política de todos los pueblos, 
demostrando al propio tiempo que repre- 
senta genuinamente á la Verdad y ála 
Justicia, y que los ampara la Fuerza, cuya 
representación auténtica es difícil demos— 
trar más gráficamente que por medio de 
las grandes manifestaciones que realiza el 
1* de Mayo todo el proletariado consciente 
de sus deberes y derechos sociales. —- 

En el corazón y en el cerebro de todo 
obrero que siente y piensa, el entusiasmo 
que en él despierta la Fiesta del Trabajo 
hace que olvide por un momento todos los 
dolores y todos los sufrimientos que le 
ocasiona la terrible: y dura lucha por la 
vida, para ser reemplazados por senti- 
mientos de venturas y felicidades próximas, 
que la risueña Esperanza se encarga de 
Racer que perduren en su ánimo, vislum— 
brando allá á lo lejos la aparición de la 
Aurora que iluminará con luz radiante el 
nacimiento del Gran Día, 

Exn.io FERRANDO. 


Cuardo hayáis leído este 


perlódico, dadselo á otro com- 
¿añero. : 


Hirmonias sociales 
( == 


Por entre la vieja y de»hojada arbdleda, 
esfumada por la tría niebla de tarde oto- 
ñal, suben altivas las grises torrecillas del 
hotel burgués, arruallado por las armonías 
indefinibles de millares de pajarillos que, 
con el crepúsculo, se recogen cantando 
alegres por haber vivido un día más, 

Desde los suntuosos salones del feliz pa- 
lacio, bajan ,ruidos de voces fingidas, car- 
cajadas sonoras, satisfechas; choques de 
cubiertos y vajilla de plata, taponazos de 
otellas; ri- 


económica, moral € intelectual de todos 
los pueblos. 

Todas las doctrinas, como todos los idea- 
espumante que hierven en las 


obligado de símbolos y emblemas que la 
inveterada costumbre nos había- hecho 
creer indispensables, 

Montada en un caballo lanzado al galo- 
e, una mujer, hermoso y sereno el rostro, 
leva en alto la tea redentora del socia— 
lismo, llamando á los esclavos del taller y 
de la gleba 4 las filas socialistas. A un 
paso florece la simbólica y salvaje ama— 
pola, cuyo color vivo de. púrpura hace re- 
cordar la aurora. Nada indica en el gra— 
bado que la voz de, esta mujer, de rostro 
sereno y hermoso, haya sido escuchada. 

Pero la fábrica se ha estremecido á su 
paso como sacudida por un violento hu— 
racán; los enterrados vivos entre sus mu-— 
ros sombríos, han oído la palabra triunfal; 
la luz de la antorcka ha iluminado con su 
rayo fugaz los cerebros soñolientos... 

Tal ha sido en la mente del artista el 
significado de este trabajo. Si resulta bién 
expresado ó nó, lo juzgarán los lectores. 

Xosotros creemos que sí y descubrimos 
elogiosamente á su autor, el compañero 
Francisco Dagnino. 


Consultorio. Médico 
CALLE MÉJICO 2070 


A cargo dol Centro Socialista Femenino 
HORARIO 

Dr. tuzxusto Bunze—Lunss y Viernes de 145 pm. 
(Enfermedades de nmos € internas.) 


Dr. samuel do Wadrid—Martes y Viernes de y 6 
10,30 a m.—(Enfermedades de s- furas é internas. 


Dr. Miculás Repetto— Miercoles y sabido de8 á 10 
a a — Uirajta general, 


Pr. Carlos spada— Martes y sábados de 145 p.m.— 
Ateudora 4 179 h.uus y enfermedades venúreas y sifi- 
hticss. 


VACUNA—Los estudiantes E. Dickmann y N. Chertkof: 
atenderán la vacuna todos los sabados de 244 p. m 
Para sufragar los primeros gastos se co- 
brará 20 centavos. 
Queda abierta la suscrición voluntaria y 
se aceptan objetos útiles al Consultorio. 
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LAS CONMEMORACIONES POR'EL 1” DE MAYO 


Publicar los programas según los cuales 
será hoy conmemorado el día en todos los 
puntos de la república donde hayan vcen— 
tros sociatistas Ó centros 


obreros, fuera disponer abusivamente de 


a | un espacio que necesitamos para dar sa- 


lida 4 materiales de oportunidad. 

De ahí que no insertamos los programas; 
ni aún el de la metrópolt En el número 
anterior figuran los que llegaron oportu— 
namente Á nuestra mesa de redacción. De 
interés, ex absoluto, para la localidad en 
que serán llevados £ la práctica, lo que 
importa no es precisamente conocerlos, 
sinó la manera cómo se desarrollan. 

Y por eso encarecemos á todos los com- 
pañeros la necesidad de que mañama mis- 
mo nos envíen crónicas descriptivas—en 
pocas palabras y sintetizando—de los actos 
mblicós que se lleven á cabo, para que 
leguen á nuestro poder antes del niartes 
- á nosotros nos sea dado compilarlas para 
su inserción en el próximo número. 

Sirva este suelto de invitación á todos 
los que ponen empeño en que La «Van— 
GUARDIA Sea todo lo noticiosa que debiera 
ser, y no es porque los compdñeros no 
ponen empeño en ello. 

Y no hemos de terminar este suelto sin 
encareger á todos los compañeros y eiu— 
dadanos simpatizantes qué tomen parte 
en las demostraciones que se hagan en ho- 
menage al 1? de Mayo la mayor compos—- 
tura y el.menor ruido. 

El socialismo no está reñido con la edu- 
cación. Antes bien: ser socialistas debiera 
querer decir ser hombres bien educados.: 
Y los hombres bien educados ni vociferan 
ni desordenan, 


“LA VANGUARDIA” DIARIO 


DEFENSOR DE LA CLASE TRABAJADORA - 
Y DEL PARTIDO SOCIALISTA ARGENTINO 


ILos que quieran adquirir obligaciones, 
deben dirigirse al tesorero de la «Comisión 
trecaudadora de los fondos», compañero 
Maximo H. Schulze, Méjico 2070 (Buenos 
Aires). El importe de las obligaciones pue- 
de remitirse 
de carta certificada, bono postal, giro ó: 
eéheque. .Los interesados pueden dirigirse 
también A las diferentes agrupaciones so- 
cialistas de la República que también las 
tienen para su colocación. A las personas 
que no puedan comprar varias obligacio— 
nes de una sola vez, les aconsejamos que 
compren una todos los meses. 

Con el importe de estas obligaciones se 
formará el fondo para el diario. Cuando 
se. haya reunido una cantidad suficientes 
se convocará á los tenedores de obligacio- 
nes para dar forma práctica al pensamiento., 
Si no se consigue reunir los fondos nece— 
sarios se devolverá integramente'el importe 
de las obligaciones cobradas. 


La Comisión recaudadora. 


Se pide á los periódicos obreros y progresis- 
tas la insersión de este permanente, 


Partido Socialista Argentino - 
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Biblioteca eS 523—Abisrta todos los 
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